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El Poeta Juan de Arana 
« BEDOÑA' TAR JOKIN »  
« LORAMENDI »  
IIIIU RAS la desgracia irreparable, para las letras vascas, de la muerte 
II„II 	 del eximio poeta José María de Agi^ e—« Lizardi » — , acaba la 
Providencia de arrebatarnos a otro muy joven y notable vate, 
el estudiante capuchino Juan de Arana, según el mundo,  
y conocido en la vida religiosa por Joaquín de Bedoña, y en la de la  
literatura euskeldun por el sobrenombre poético de « Loramendi  ».  
No habíamos aún tenido tiempo para reflexionar sobre el alcance  
funestísimo para la poesía y la literatura euskeldun de la desaparición de  
«Lizardi», cuando, a los pocos días nos sorprende, avanzada ya la noche,  
la nueva amarga del fallecimiento de otro gran amigo y de otro nuevo  
destello de la poesía vasca. El día 24 de marzo, a los doce días exactos del  
fallecimiento de Lizardi, moría en Donostía, en víspera de ser consagrado  
ministro de Dios, nuestro poeta «Loramendi».  
Al recordar esta doble, y por lo tanto, más acerba pérdida para  
nuestro renacimiento cultural, viénensenos a la memoria los versos que  
Loramendi dedicara a un íntimo amigo en su hora fatal, en una delicada  
poesía: « Otoi, Adiskide.»  
« Ii intzan, it i ere .. ! Braman induten .. .  
Ire itzalak, ordea, ni baitan dik lurmen...  
Eta abia bai intzan  
laño ta eurite ...  
Beste aide ortan  
bai alduk aterpe..? 
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aTa aingeru batek itaz bai zidak gaur esan 
nigandik aldatzean noruntza jo uan... 
Otoi, adizkide, 
otoi, nere aide. . ! » 
«También tú has muerto. También a tí te han llevado. Tu sombra 
halla en mi interior tierra donde ser sepultada. Empezaste a caminar bajo 
la lluvia, envuelto entre nubes. ¿ Ahí, en la ultratumba, has hallado 
cobijo?.. Hoy, un ángel me ha hablado de tí, indicándome a dónde te 
has dirigido luego que me dejaste... Amigo, ruega, ruega por mí. » 
Murió «Loramendi», y como a su compañero «Lizardi», lo enterraron 
humildísimamente en el cementerio donostiarra. Pero su recuerdo vivirá 
en los anales de la literatura vasca, donde los frutos tempranísimos de su 
inspiración fogosa serán recogidos por los amantes de nuestras letras. 
Murió, cuando, apenas, había comenzado a caminar por el sendero 
del renacimiento vasco ; cuando, apenas, la vida se abría ante él como 
campo de apostolado y como jardín, en el que debía cuidar flores de 
poesía. « Loramendi », campo de flores, quiso llamarse a sí mismo el 
poeta, porque, sin duda, se sentía como fecunda tierra ansiosa de hacer 
florecer brotes de belleza al conjuro de aquel su idioma, que, vivía 
inquieto en su corazón y punzaba los recónditos senos de su fantasía. 
Murió, como pudiera morir un ángel, sonriente, plácido, sin muestra 
casi de dolor físico alguno. Rodeado de su padre, familiares y religiosos, 
en las horas de su tranquila agonía sólo hablaba para expresar sus vehe-
mentes deseos de verse pronto en el cielo: «Zerura nijoa. Zerutik lagun-
duko dizutet: zuei, euskerari, abe ^ iari...» Voy al cielo. Desde allí os 
ayudaré a todos, también al euskera y a mi patria... 
Al abrazar, por última vez, a su padre le ruega diga a su madre que 
no llore porque se di rige al cielo. Sus últimas palabras son para recomen-
dar que se hable constantemente de la Madre de Dios: « Ama Mariatzaz 
itz egin nekerik gabe... » Muere, como «Lizardi», con palabras de fe en 
los labios, palabras pronunciadas en euskera, al que tanto amaron. 
Pastorcillo, religioso y poeta 
Había nacido el 27 de enero de 1907 en el caserío de «Mendibitsu», 
en la aldea de Bedoña del valle de Leintz-(Léniz). De allí mismo, no lejos 
del caserío natal de « Loramendi », descendía el gran teólogo tomista 
P. Báñez, confesor de Sta. Teresa, en el « basetxe » de « Artazubiaga ». 
El futuro poeta llevó la vida que llevan los zagales de nuestros case- 
ríos. Cuidaba, algunas veces, los hatos de ganado, otras llevaba la comida 
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a los « gizones » que en las apartadas laderas de los montes segaban la 
yerba, o hacía los recados encomendados por las « etxekoandres ». 
Cierto día, iba con el cántaro a la fuente. En el preciso momento en 
que junto al manantial llenaba de agua su cantimplora, vió llegar junto a 
sí a un capuchino de luengas barbas, que por los contornos caminaba en 
busca de vocaciones religiosas. Dos muchachos acompañaban al religioso. 
Los dos se dirigían a la escuela seráfica de Alsasua. 
Muy al alma debió hablar el capuchino al zagal de «Mendibitsu», por-
que en el acto tomó la resolución de acompañarlo. También Juantxo quería 
ser religioso. Y, a esa ingenua llamada, tan parecida a las que Jesús hiciera 
a sus discípulos, fué siempre leal, con la más escrupulosa de las 
fidelidades. 
Dura y desabrida debió ser la iniciación de sus estudios humanísticos. 
Ignoraba el castellano y esto, forzosamente, era para él un obstáculo de 
consideración. Sin embargo, su clara inteligencia llegó, bien pronto, a 
dominar el español y a adentrarse con provecho en el conocimiento de 
las lenguas clásicas. Y, con tanto empeño se entregó a este estudio, que 
llegó a relegar al euskera y a olvidarse de él. V;sitábale, en cierta ocasión, 
un hermano suyo que ignoraba el castellano. Todo el afán de « Lora-
mendi » era conversar con él en erdera. Tan encariñado llegó a estar con 
la lengua extraña. 
Pero no tardó en rectificar su camino y dedicarse de lleno al estudio 
de su lengua nacional. La dominó y sujetó a su capricho, y de tal modo, 
que en ella supo moldear su briosa y fogosa inspiración llena de fantásti-
cas concepciones y de símiles y comparaciones frondosas. 
Es el año 1929 cuando inicia su vida de poeta. Sus composiciones, 
desde esa fecha, las publica en la benemérita revista capuchina euskeldun, 
llamada « Zeruko Argia », creada y dirigida por el prestigioso escritor y 
orador, miembro de la Academia Vasca, P. Dámaso de Intza, que antes 
de ahora animara, desde las páginas de su publicación, a otro poeta tan 
notable como Luis de Jauregi. 
Estudiante de humanidades, en el convento de Sangüesa tradujo al 
euskera el « Stabat Mater ». Fué su p rimera composición poética. Cur-
sando sus estudios filosóficos en Ondarrabia en 1927 se dedicó, con 
verdadero afán, al ejercicio de versificar. Sus primeras poesías son, como 
cuadra a un incipiente, de escaso mérito. No revelan, ciertamente, ni 
esos ejercicios ni las poesías posteriores, al poeta que, más tarde, había 
de surgir. 
La inspiración de «Loramendi», a mi entender y siguiendo el curso de 
sus composiciones, no se reveló repentinamente. Puede decirse, que 
corrieron parejas en él, la perfección del lenguaje y del verso con las 
manifestaciones de su genio poético. 
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La soltura y facilidad que en sus versos se advierte, se explica 
sabiendo que hubo períodos en los cuales diariamente se dedicaba a 
escribir en verso. Este ejercicio, tan mecánico, debió operar en él una 
funesta influencia, ya que abandonó la selección de asuntos, y no se 
esmeró en el cultivo de un mayor depurado gusto artístico. 
Examinando las poesías publicadas en «Zeru'ko Argia», en la que, sin 
duda, veían la luz sus mejores producciones, se advierte que por muchas 
de ellas no hubiera adquirido el renombre de poeta. Abundan entre esas 
poesías las de una tonalidad imprecisa, de versos aceptables, pero que 
dan solamente la sensación de un poeta discreto. Nada hay que denote 
a un artista de inspiración elevada. Apenas, alguna que otra que merece 
los honores de una crítica francamente elogiosa. Esas sí, revelan al poeta 
que en su alma encerraba « Loramendi ». 
Una austera juventud, consagrada a un intenso estudio y a la peniten-
cia, solamente, le permitió hallar como objetos de su inspiración la 
belleza religiosa. Pero, es ésta tan subida y de tan difícil acceso que no 
se presta dócil a los requiebros de una inspiración juvenil y tímida. Es la 
poesía mística, la que más secretos tesoros encierra para los poetas y a 
cuyos alcázares han conseguido llegar muy pocos predestinados. 
Mas, andana equivocado quien creyera que « Loramendi » rayaba en 
lo vulgar o pedestre. Si en su comienzo, como incipiente que era, no se 
elevó a subidísimas regiones, sin embargo supo revestir a casi todas sus 
composiciones de un gusto discreto y agradable. Y, en algunas de sus 
poesías y muy especialmente en la premiada en el III Día de la Poesía 
Vasca, celebrado en Ernani, se advierte, sin género de duda, al poeta que 
supo vislumbrar, percibir y expresar maravillosamente los destellos de la 
belleza mística. 
No dispuso, ciertamente, de sobrados medios para depurar su gusto 
literario, ni maestros que le sirvieran de guía en la poesía vasca. De los 
poetas nacionales conoció a Emeterio Mese, Jauregi y Lizardi. Cada uno 
de ellos influyó, más o menos, en su espíritu, y huellas, aunque no muy 
marcadas de cada uno de ellos, pueden hallarse en las poesías de «Lora-
mendi D.  Sin embargo, más parecido que con Lizardi y Mese, guarda con 
Jauregi en varias de sus composiciones y aun en el carácter general de su 
tendencia poética. Coppe, Selgas y Gabriel y Galán fueron, de entre los 
extraños, los más familiares a « Loramendi ». En la amplificación de 
las concepciones poéticas y en el cadencioso y ampuloso ritmo de los 
versos del poeta capuchino bien pudiera advertirse la predilección que 
sentía por el vate salmantino. Sonoros, como los versos de Gabriel y 
Galán, son los últimamente compuestos por « Loramendi ». 
Hemos de citar, aunque muy brevemente, las poesías, que de entre 
las publicadas en «Zeruko Argia», merecen ser destacadas. Dos de entre 
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las pequeñas, más recientemente publicadas, son encantadoras ; las que 
llevan por título «Onatx, Erletxoak » y «Antzekia». Dos comparaciones, 
vulgares en poesía, la de la abeja y la flor, y la del ruiseñor y la luna, 
son en esta última, bellísimamente traídas para saber de secretos colo-
quios y amores con la Virgen ; mientras en la primera, la picadura de una 
abeja en los labios del Niño Jesús sírvele de motivo para una fantasía 
primorosa. 
« Landaretxo Ameslari!» encierra en sí una encantadora idea, expresa-
da con acierto en la p rimera parte y, sobre todo, cuando el tallo florido, 
engreído de hermosura, exclama: 
« Zama joriaz landaretxoak 
landaretxoak amets dagi: 
—Edertasunak jabetzat naute, 
lorategiko nagusi ni. » 
Si la segunda pa rte fuera digna de la p rimera, y no estuviera velada 
con cierta oscuridad, sería completa y perfecta. 
Dulzura y originalidad hay en la poesía « Noletan gero 2 », dedicada 
al Buen Pastor. Pero una originalidad ingenua e infantil que la hace muy 
agradable. 
Un hecho de las Florecillas de San Francisco sirve de argumento a 
«Maitasuna ez da maitatua». Es digna de ser mencionada por la descrip-
ción, llena de viveza, de la congoja del tordo, que impotente contempla 
cómo la serpiente, introducida en su nido, pretende ahogar a sus hijuelos. 
« Guztiz edefa » es la poesía donde la fantasía de « Loramendi » se 
inicia con cierta pretensión. Es poesía lírica y romántica. Del «Tota Pul-
chra», con cuya tradición algo libre termina, súrgenle ideas encantadoras 
entrelazadas en un diálogo entre el alma y el ángel de la guarda, prece-
didas de un prólogo de tonos de un romanticismo de buen gusto. 
A la luz de la luna, «Ilargitara», sale el poeta para sorprender los reflejos 
del astro de la noche sobre el mar, y advierte sorprendido cómo la morte-
cina luz ilumina el seno de las aguas, poniendo de manifiesto sus mara-
villas. Esto evoca en el poeta la idea de la pureza y de la maternidad de 
la Virgen y la proclama « Pulchra ut luna... », hermosa como la luna. Ni 
esta invocación, ni aquella comparación son o riginales del poeta, pero 
sin embargo hay algo de novedad y sugestivo encanto en esta compo-
sición, para nosotros de las más meritorias de « Loramendi ». 
Una golondrina amiga hace su nido en la misma ventana del joven 
capuchino. Canta su mutua amistad y muy encantadoramente, por cierto. 
Ni durante el crudo invierno le abandona. Mas, la heladora noche con-
geló el nido. Junto al nido está la golondrina quietecita... mas estaba 
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helada. Tiernos sentimientos los de «Enada beltzal..» expresados con 
delicadeza y sentimiento comedidos. 
De entre la veintena de poesías publicadas en «Zeru'ko Argia », estas 
son las que más matices y bellezas encierran y son como la manifesta-
ción de la inspiración del joven religioso. 
Trasponiendo el umbral de la poesía 
Los certámenes poéticos, organizados por la Sociedad Euskaltzaleak, 
influyeron decisivamente en la vida literaria de « Loramendi». Indiscuti-
blemente, sus dos mejores poesías son las que presentara a los certámenes 
de 1931, celebrado en Tolosa, y al de 1932, que tuvo lugar en la villa 
de Ernani. 
Aquella titulada «A^antzalien afats otoitza», mereció ser publicada en 
la colección de poesías escogidas del segundo tomo, y la otra, «Ba ^ untza 
leioan», la que fué digna del premio de honor del Día de la Poesía Vasca 
de Ernani. 
Estas dos sí que le confieren de lleno a «Loramendi» el título de poeta. 
«Afantzalien afats otoitza» es un canto animoso y entusiasta al pes-
cador vasco. Canta la energía de su brazo, su intrepidez y valor, pero 
canta, sobre todo, su espíritu religioso. Es una especie de pequeño poema 
intensamente lírico. En él complacióse el poeta en derramar raudales de 
fantasía. Pocas poesías habrá en euskera donde la fantasía haya jugado 
tanto. Alguien podrá decir que denota esta composición al poeta novel 
por el afán impetuoso del verso sonoro, cuajado de imaginación exube-
rante. Pero ello no implica censura alguna para el artista que acaba de 
cumplir algo más de los veinte años. 
Dividido el pequeño poema en va rias partes, diestramente combinadas 
y que guardan entre sí una perfecta unidad, está precedida por una 
invocación al númen poético, de corte quizá algo anticuado. La acción 
del pescador, esbozada solamente, sírvele para dar unidad al conjunto y, 
sobre todo, como ocasión para galanas y b rillantes descripciones. Escoja-
mos al azar una de ellas, como muestra de las pinceladas llenas de viveza. 
«Mendi txuntxufak baño arago, 
zeinbat jeixten dan, ainbat gorago 
belarte biak 
zofotz josiak 
euzki zafaren aizken izpiak 
afano beltza edari dago. » 
• 
• 
• 
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FRESCO MURAL 
en un establecimiento de Vergara. 
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« Más allá de las crestas de la montaña, el águila de negras alas se 
cierne elevándose y clavando sus lucientes pupilas en el viejo sol, que 
desciende y absorbe a raudales sus últimos rayos. » 
Es, al parecer, esta poesía, la impresión que el mar y la vida de los 
pescadores produjo en « Loramendi » durante su estancia de estudiante 
en Ondarrabia. Revela ella, desde luego, al joven que con mirada de 
artista intuyó al mar y al patriota vasco que supo querer al 
«a^antzale» cuyos peculiares instrumentos y terminología llegó a conocer. 
Su ardiente vasquismo le llevó a terminar este diminuto poema con una 
invocación ardiente a la Virgen para que se dignara velar por Euskalerria. 
Esta misma preocupación patriótica se advierte en otra poesía, llena de 
sentimiento, en la que Jesús, desde la cruz, ante el temor de que Euzkadi 
le abandone, dirígele amorosos ruegos para que persevere en la fe de 
sus padres. Se llama esta poesía « Espak . 
Muy superior al canto dedicado a los pescadores, es su poesía «Ba ^un-
tza leyoan », que mereció ser premiada en el III certamen del Día de la 
Poesía Vasca. 
Es esta poesía premiada, esencialmente mística, así como la anterior 
era totalmente lírica. « A^antzalien a ^ ats otoitza», es lo que brota en el 
alma de «Loramendi» al conjuro del paisaje y del misterio del mar, donde 
a brazo partido lucha el « a^antzale» vasco. Y «Ba ^untza leyoan» es el 
canto interior del alma al conocer al Amado. Todo lo que esta poesía 
refleja es interior, atañe a los más recóndidos y ocultos senos de su con-
ciencia. Todo es espiritual. Pero lo espiritual está reconcentrado dentro 
del alma del poeta que sólo piensa en sí al verse querido por Aquel a 
quien él ama. 
Es realmente la poesía digna de un joven seráficamente enamorado de 
su Dios. A éste habla con sinceras ansias de enamorado el religioso poeta. 
El espíritu de San Francisco de Asís late en toda la composición, pero 
revestido de imágenes y símiles, que no oscurecen en nada el nervio de 
la poesía, sino que sirven para dar a entender, con nitidez, las manifesta-
ciones amorosas del alma a su Dios, que ilumina las lobregueces de su 
interior, de tal manera, que el lodo y la miseria se truecan en hermosura, 
en luz y encanto hasta florecer el mismo corazón y los mismos huesos: 
« Oro det izpi, oro det lore, oro det kanta, 
ene gogoak ikusi baitu aldaketal.. 
Gela ontara ene maitea sar ezkerotik 
biotz ezufak bai dute naiko loraketa. » 
Pero antes de llegar a esta explosión de amor místico, manda el poeta, 
en la iniciación de su poesía, que todo canto de lucha cese y que todo 
ruido se apague para reconcentrarse en su interior. 
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Renunciamos a extractar las ideas de esta exaltación mística, porque• 
en cada estrofa hallamos tantas ideas y tantas bellezas, en forma de 
imágenes y comparaciones, que dudamos poder con ello dar una idea 
aproximada de la poesía. La profusión de bellísimas manifestaciones al 
Amado son tantas y se suceden con tal rapidez, que aunque a p rimera. 
vista pueden dar la impresión de falta de unidad, ésta existe en una 
gradual amplificación de los motivos que impulsan al poeta a cantar las, 
ternuras de un alma enamorada. 
Ciega el alma a las voces interiores, desconoce a Aquel que es su 
enamorado, hasta que, por fin, abre las puertas de su espíritu y queda 
asombrado al acogerlo en su seno. Ya, nada quiere saber de lo que fuera 
sucede. Se contenta sólo con cantar su mutuo amor. Canto, que a pesar 
de sus múltiples estrofas no decae en un solo momento del impulso 
brillante y de la altura imaginativa con los que lo inicia. 
Es esta la obra cumbre de «Loramendi». No hubiera sido, ciertamente, . 
ella su poesía definitiva, si Dios se hubiera complacido en retenerlo ent re 
 nosotros. De su inspiración, que en sus últimas poesías se demostró 
radiante, fogosa e impulsiva, en contraposición a las de sus comienzos, 
en las que su númen fué modesto, tímido y sin colorido, cabía esperar 
frutos maduros y ópimos. Los progresos de la poesía de « Loramendi » 
eran sorprendentes. 
Ultimamente hablamos de «Lizardi». El poeta «Loramendi» era con-
trapuesto a « Lizardi ». Los caminos por ambos emprendidos, sino 
opuestos, eran muy diversos. « Lizardi », de fibra recia, de pensamientos . 
profundos pero brevemente expuestos, de imágenes selectísimas y desta-
cadamente colocadas con laconismo impresionante, daba la sensación del 
hombre que sujeta su inspiración al pensamiento. a Loramendi », por e l. 
contrario, daba rienda suelta a su imaginación y en versos sonoros y 
amplificatorios desahogaba las fogosidades de su juvenil inspiración. 
Sin embargo, también «Loramendi» manejaba diestramente el euzkera. 
No con la ciencia y el secreto manejo de « Lizardi », que llegó a bucear 
en las entrañas del idioma, pero sí con naturalidad y frescura que deno-
taban una desenvoltura singular en el uso de la lengua racial. Amigo de 
las elegancias del verbo sintético, con él daba un carácter de distinción a 
sus versos, amén de su variadísima lexicología. 
Esperanza fecunda, se nos ha agostado «Loramendi» a los comienzos 
de su primavera literaria. Cuando apenas había emprendido con decisión 
el camino de la poesía. Su nombre, con todo, está ya para siempre escrito 
en los anales literarios del euskera. 
Jos É DE ARIZTIMUÑO 
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I LARGI TARA 
PULCHRA UT LUNA... 
Nolaz diteken, nongo gertari 
iges dagio adimenari... 
Ta alaz, ta ere, 
egirik bada, 
eskutu auxe 
e^aiñukada... 
¡Sortzetik, Miren, E^ uge zera, 
Ama ta Birjin biak batera! 
Kope-mamia gotargiz ato, 
sakona dazaut, naizenez txa ^ o... 
Zenbat dagidan 
ega gorago, 
ainbat, zalantzan, 
dakust arago, 
¡Ta ala badere, E^ uge zera, 
Ama ta Birjin biak batera! 
A^ats-zoriak duna dakaf, 
esna-eraziz ontz ta xaguxat... 
Oro geldi da. 
Otsik iñun ez... 
Sorgin-egada 
guzion gariez... 
Sorgiñak berak txistua jo du 
ta ilargi-iza^ak izeki ditu... 
Iza^ak lagun, ilunak etsai, 
itsas-ertzean nago egi zai. 
Ilargi bete, 
adar urdiña, 
lutun-irule, 
zilar joskiña... 
itsas-auspoak darakar zikor... 
ta iza^ -erdian apurka dator. 
Ilargitara... oro geldi da, 
marmarka-itsaso... neu ^ iz-taupada. 
Pizti-txi^ ika 
ulu eziñik...  
Buru-ausika 
gogait egiñik, 
baten - odeiak noiz ta beltzago, 
itsas-orpoan nasturik nago. 
Ilargi mea dagit musuka, 
ugin-gezalak aitz-atzimurka... 
¡Ta itsas-altzoan 
musu borobil .. ! 
¡Noruntz digoan 
aruntz darabil . . ! 
Nondik dan ori... asege nago... 
¡Uretan izan geroz geiago! 
Ugin-batenak argiz josiak, 
itsas-osiñan par ilargiak. 
¡Itsas-e ^aian 
par ilargiak, 
gira nasian 
kiñu pitxiak..! 
¡Garden azala, diztiz ondata, 
garbi azpia, gaña leya^a..! 
Ilargiaren biko bizia, 
izar txurien kiñu be ^ ia.. ! 
Ugin-azala 
u^atu batik, 
baten-itzala 
u^ezjantzirik..., 
be-bean dabiltz pate  ta mugiz, 
legor-bustian batera biziz... 
O Miren eder!, E^ uge zera, 
Ama ta Birjin izar antzera! 
Irudi dézu 
itsas-kolkoa . . . 
¡Ta askatu degu 
karapitoa..! 
¡Nondik ta nolan, argitara da, 
ezkutua gaur e^aiñukada... 
Itsas-e^ ota kanta-kantari. 
ta iza^ -ugiñak elkar-dantzari... 	
LORAMENDI (0. M. C.) 
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Onatx, Erletxoak 
Muñorantza doa Josutxo, kantari, 
bela^itan zintzil bi-iruna gerezi. 
Mutil xalogorik! 	  Zeren bila ote? 
Kilketak, marmari, agur, dagiote. 
Baiño... oar!: béko eultzaren bu ^ unba! 
Erle danak, leitsu, ager-ixkutuka.... 
Zer gerta zaie, ba, Joseph-en erleai? 
Lore bat ikusi muñora, poz-dirdai.... 
Egalda zaio bat: eza^ i da tente 
ezpain-matubian,-atosa arek uste.— 
Zizta du ta, ene! odol-tanta atera 
kutuan, miztuta, be ^iz egatu da. 
Egun gutxi buru, Joseph ezti bila... 
Baiño... zer da an? Jesus! Eulzeko iskanbila! 
Erle danak itsu, zoro, norabage 
ninitik zerbaitek eutsiko bailie. 
Ta abaraska-ufean, izarño bezala, 
utin-yarioka, ñir -fir , odol-tanta! 
—Afigati bai au!... -ta artuz abaraska 
poz-tululi yo du Andra Mirengana. 
Bahia Andra Miren-en sen zofotz-argia! 
Ikusi orduko ba ^ endu guzia... 
Josutxo deitu du; laztan dio gero 
ta aberaska bera yaten eman dio... 
Sagara-muñoan Josu gorde zaigu ; 
 Onatx, Erletxoak, Lore on miz u! 
LORAMENDI 
(O. M. C.) 
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BRETANAREN'ren PIZKUNDEA 
 
«GWALARN» 
 
pu 925 gafen urtean sortu zan bretoi izkuntzaz egindako aldizkingi 
 
bat. (Gwalarn• («Ipar-Sarkaldea») zeritzan ta iru-ilabetez bein 
agertzeko asmoz zetoten. Urte ta erdian Rennes'en irten zuan 
in 
 ^ Breiz Atao ^ asterokoaren eraskin bezela. Ta 1926 g. urtetik  
au^era Brest'era aldatu zan ta geroztik bere buruaren jabe izanik uri ontan  
argitaratzen da.  
A^ ezkero .Gwalarn•'ek iru-ilebetez beingo emanaldiaz gañera, amai-
ka Ian bretoieraz argitarazi ditu: erti-liburu, ikaskintza idazti, beste edo-
zein motako elerti-lanak dirala. Leto oien bidez zer-nolakoak diran 
 
ikustera goaz.  
.Gwalarn.'eren elburua  
«Gwalarn.'eren elburu nagusia da: bretoitar e ^ iaren jakintza, akilana, 
 
bretoieraren bidez irixtea. Ikaskintza gaietan, Bretaña'ko bete ^ia Europa'n 
 
dan atzeratuenetakoa zala, esan oi zan. Ez zan gezu ^a. Iñork ez zuan 
 
esaten ordea zergatik ta zer zala-ta: e ^ i o^eri irakaskintza bere izkuntzan 
 
ematen ez ziotelako. Europa'ko e ^i geienetan irakaskintza amagandik 
 
ikasitako mintzairan ematen zan bitartean: ungarita ^ai ungeraz, txekota- 
 
^ ai txekeraz, palmenkoatai palmenkeraz ta abar, Bretaña'ko betefiari, bre- 
 
toieraz itzegiten dun e ^ iari irakaskintza guzia pantzeraz baka ^ ik ematen 
 
setatzen dira. 
Onela, noski bretoita ^ak atzeratuak izan bear. Ikastoletan ozta-ozta 
 
(prantzez> apur bat ikasten zuten ta lanari jarduteko sasoia elduta ez 
 
zekiten ezer geiago.  
Gertaera minga ^ i onek ematen zion asa ^eak eraginda . GWalarn•'ek  
lanari ekin zion ta baita ere Bretoitar eti gaxoaren-ganako maitasun ta 
e^ukiak bultzata, lenbailen ezjakin artatik atera zedin. Laguntza eskeñi 
 
nai zioten. Ori zuten elburu bakata. 
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ERAGOZPENAK 
Bi eragozpen aundi arkitzen zituan bidean. 
Lenengoa: bretoi izkuntzaren gaitasun ufia, zegon eran beintzat, era- 
kusbide izkeratzat artzeko. 
Bigarena: bretoi e ^ ia ez zegola artaraño oso gertua. 
Bretoiera aspaldian baztertu ta izkelgi mota askotan zatitu ta sakaba-
natua zegon. XIX gafen gizaldian piztutzen asi zan be ^ iro. Batez ere, 
Vallée bretoizale jakintsuaren lanari eske ^ak, garbitu ta txukuntzeaz 
batera zar be^ itu ta aberastu zan. Azal ta mamiz, aldi gutxi batu elerti 
izkuntzen neu^ ia iritxiaz. .Gwalara»'ek bada bide ortatik jo zuan bai 
idazkera, itz-be ^ i ta esaeretan. Vallée, Le Roux, La Villemarque, ta Henry 
apaizaren erakutsiak ja ^ aituaz. Izkera gai oietan batasuna egin zan. Ta 
efiak e ^ ez aditu ta non ikusia izan zezan argitara eman zun Iztegi efikoi 
bat bretoieraz-prantzeraz. 
Izkera arazoa-gramatika arauz-neke askorik gabe erabaki al izan ba-
zun ez zan ain gauza ariña bretoi efian zabaldu aztea. Artean, erlijio era- 
kustea ezik, bretoieraz ez zan beste ezertxo erakutsi izan. Bretoieraz 
itzegitea ta ezjakiña izatea, jende xearen irudimenean bat ziran. Jende 
aundi-maundiak prantzeran besterik ez bai ziran mintzo izan orduraño. 
Beraz ez zan a ^ itzekoa nekazafi ta langile gizaxoak, lenbailen prantzeraz 
ikasi nai izatea. Ta prantzezez bakafik. Neke ta eginal etengabekoen 
bitartez, poliki-poliki apaiz gazte askok ta bestelako bretoizale sutsuak, 
gogotik lana eginda e^ itako gaztediari buruan sartu zioten, bretoiera, 
bretoita^ en izkuntza maitagafia ez zala jakiturirako galazpena. Ta bre- 
toieraz itzeginez ikasi zitezkela, ikasgai ta auferapen guziak. Onetarako 
Gwalarn'ek gazte aukerakoak, celite. bat bereganatu bear zituan ta 
auen laguntzaz, zuzen-zuzen, efia irabaztera joan. 
EGENDAKO LANA 
Asierako bi urtetan laguntzaleak bilatzea izan zan egin bea ^ ik na-
gusiena. 
Ofatiokan, 1925'ko arpidedun ta irakurle banaka batzuen artean zen - 
bait gazte argi ta bizkotak sumatu zituzten: apaiz, irakasle, lege-gizon 
ziralakoak. Indar befi oni eskefak .Gwalarn• asko zabaldu zan, bai arpi- 
dedunez ugaritu ere. Ta era guzitara aren asmoak aufera eramateko gertu. 
Elerti lanari lotu zan bete-betean. Bretoi elertiak eleiz-liburu ta folk- 
lore'tik at ezer gutxi balio zun. 
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Onek ez du esan nai •Gwalarn.'ek egindako guzia ordurartekoak 
baño obea ta iraunkotagoa danik. Etekintsua bai ordea. Idazle gazteak 
sortu ditu: Abeozen, J. Kerrien, Y. Drezen, R. Hemon, J. Rivu, Gw. Tre-
mor eta abar. Soro guztiak landu dituzte: irakurgai, olerti, elerti, irizketa 
ta gañerakoak. Ta ez da izan txikinetakoa, atze ^itar elertitatik bretoierara 
itzuli duten erti lana. 
Shakespeare ta Eskilo'ren lan bat edo beste bretoieratuta daude. Oro- 
bat Chaucer, Blake, Shelley ta Hawthorne'renak. Elerti befitatik, pla-
menko, ungariar ta katalanda ^ etatik zerbait artu dute. 
Ontaz gañera antziñako kelta ta galestar ipuiak oraingo eran antolatu 
ta bretoieraz e ^ez ta txukun jafiak dituzte. Guzira, .Gwalarn.'ek liburu 
sail polita, e^ enkada luze, pila edeta bildu du. Asieran iru ilabetez bein 
argitaratzen zana orain ilerokoa egin zaigu. Len ez zegon aukera dago 
gaur bretoieraz irakuti nai dunarentzat. 
Gaztediari, bretoia ondo ikasteko gogoa ba ^u-ba^ uan sartu zaio ta 
onetarako liburu onak bear. Auen artean onurako ^ena bretoi-pantzeraz 
iztegia. Au ere .Gwalarn.'ek osatu du, itz zar guziak ta erabiltzen asiak 
diran be^iak bilduaz. Gero eto ^i dira: izti, gramatika, irakurtzen erakuste- 
ko ta beste ikastola liburutxoak. Sail oni «Ar Skol Vrezonek. (ikastola 
bretoieraz) deritzaiote. Gai ontan zer egin gaitza zegola laister ikusi 
zuten bretoizaleak ta aufak, umetxoak, irabazi bear zituztela. Nola? Egin 
ditzagun idaztitxo txukun ta politak, esan zuten: ipui ta kontuak, ederga- 
^iz beteak, apañak begiragafiak, prantzez ikastoletan dabiltzan ez beste- 
lakoak, onela sortuak dira: •Prinsezig an Dour. (Ur'etako Prinzesa-
txoa) olandes ertilari baten Ian bikaña. A^apaska saldu dute liburutxo au 
ta e^ iguzitan zabaldua dago. Bigafen aldiz argitaratu beafean arkitu dira. 
Beste antzeko lantxo batek, «Per ar C'hontkl• (Peru untxia) ipui polita 
au onek, afera berdiña izan du gaztetxoen artean. 
=Gwalarn.'eko gizonek argi ikusi dute ajola ta gatantzi aundienetako 
gauza aurtxo ta umeetan bretoiera zabaltzea dutela, ta ontara zuzentzera 
dijoaz, auferantzean beren kemen ta indar guziak. 
ETORKIZUNA 
«Gwalarn•'en garaipena ezin diteke ukatu. Orain arteraño egindako 
lanik, besterik ez balu burutuko ere, Bretaña'ko jakintzari oña ^i sendo-
sendoa jai diotela esan dezakete. Bañan egin bear gaitza dute aufean 
oraindik, ta ez dira geldituko Bretaña ezjakiñaren zulo ilunetik atera a rte. 
Bretoizale adiskideen indafean ta laguntzan dute ipiñia itxaropena. 
• Gwalarn• ilero argitaratzen da bretoiera utzez idatzia. 
Len esan bezela, elburu nagusia, bretoi-efia bretoieraz ezitzea dute. 
Bretoitafai bretoieraz. Egunetik egunera izkera txukundu ta aberasten 
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dijoaz. <Gwalarn• elebitzaren (bilingüismo) etsaia da, uzte dulako, bre- 
toiera aski dala bretoitar e ^ iarentzat. Prantzera ez du erabiltzen zabal- 
kunde lanetarako ezik. 
Ona emen, alik eta labur ta e^ezen esana bretoizaleak <Gwalarm 
bidez egindako lana. Bretoiera suspertu ta indartzeko. Bretaña'ko arima 
bezpiztutzea ^ en. 
Moldakaitza ba-da nere idazlanaren tankera, bederik atsegiñez iraku- 
^iko dezutelakoan nago, gaia, mamiaren onura ta gozotasunari eske ^ak. 
<Gwalarn.'en lanari begiratuta, <Argia^ ^gure astekari maite ta gar- 
tsua dakarkit gogora. Auxe ere, asieratik bide zuzenetik dijoa ell xea 
irabazten. 
<Gwalarn•'en antzo. Gure artean ez det uzte beste iñortxok egin ote 
dun «A rgia^ 'k aria. Bretaña'tik datolen ipala (Gwalarn) sartu zaigu gaur 
Euskal-Eli zar ontako leiotatik ba ^ ena. Ta gure mandio zokoak egurastu 
dizkigu. 
Etxetik landa, naiz ulutian gertatzen dana jakitea on bai-da. Ta iñoiz, 
edo beti, argalduta, erorita dauden eliak alkali eskua luza bear diote. 
Breiz eta Euzkadi artu-eman oietan asiak dira. Oraintsu, joan dan 
otsailean, Goienetxe lapurditar abertzale gazteak, Paris'ko bretoitalei 
anaitasunezko itzaldi bat zuzendu die. Bestela ere, euskotar ta bretoita- 
^ok alka^en be ^ i izaten asi gera ingi ta paperen bitartez. 
Onen bidez, < Gwalarn•'eko gizonai ; bretoizale guziai ; ain berdintsu, 
itxasoz, legolez, mo ^ontza ta kapetez degun Bretaña osoari ene agu ^ ik 
bizkofena. 
¡Breiz Atao! ¡Au ^era Bretaña! 	
LABAYEN'DAR ANDONI M.a 
BILINGUISMO 
 
III 	 A enseñanza bilingüe, la enseñanza de la lengua materna, es 
aun' 
LIM
un problema muy nuestro, muy de nuestro pueblo ; es un 
problema que ha sido planteado y estudiado en casi todos 
 los países, y resuelto en muchos de ellos con espiritu de 
amplitud y de concordia. Conferencias anteriores os han puesto de relieve 
con suficiencia y perfección aspectos muy interesantes del problema. 
El tema que he de tratar es el siguiente: (Soluciones al problema 
bilingiiista en Finlandia, Gales, Bélgica, Suiza y otros paises. es 
sugestivo, amplio. 
He de estudiarlo en forma breve: 1.°) Soluciones legales, o prác-
ticas usadas en países bilingües. 2.°) Soluciones psicológico -pedagó-
gicas, deducidas de observaciones hechas por profesores de esos mismos 
países. 
Para mayor claridad en nuestro estudio clasificaremos los países 
bilingües en 
1) Países bilingüistas con predominio impuesto oficialmente de la 
segunda lengua sobre la mate rna: Gales, India, Irlanda, Alsacia y Lorena. 
2) Países bilingüistas con predominio oficial de la lengua materna: 
Finlandia, Bélgica, Checoeslovaquia. 
3) Países bilingüistas por tradición histórica y social: Suiza, Luxem-
burgo, Canadá. 
4) Países bilingüistas con exclusivismo oficial de la segunda lengua: 
Cataluña, Euzkadi. 
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1) Paises bilingiiistas con predominio impuesto oficialmente de la 
segunda lengua sobre la materna: Gales, India, Irlanda, Alsacia; 
y Lorena. 
I.—GALES. 
Gales es una región de la gran Bretaña de cuya administración forma 
 parte. Es un pueblo celta con idioma propio, que es uno de los varios 
dialectos gaélicos. Después de diversas luchas fué incorporado a Ingla-
terra en 1536. 
En estos últimos años hay un movimiento nacional fuerte en favor 
de su lengua y de su cultura cívicas: su idioma es medio entre el irlandés 
y el que se habla en Cornuailles. 
El sistema de enseñanza de Gales es el mismo que el inglés. Hay 
Juntas Escolares que se encargan de la instrucción elemental allí donde 
no existen escuelas voluntarias que reciben apoyo y subvención oficial. 
No hay sistema organizado de segunda enseñanza. La Universidad de 
 Gales se compone de tres Colegios: Aberystwith, Rangor y Cardiff. 
Acerca del bilingüismo galés habló con mucha elocuencia en el 
Congreso de la Sociedad de Estudios celebrado en Guernica Sir Al fred 
T. Davies, entonces Secretario permanente del Departamento galés del 
Ministerio de Instrucción Pública en Inglaterra y Gales, ahora retirado 
en su país, quien por mi mediación os envía un caluroso saludo a todos 
los congresistas, abrigando el deseo de que aquella Conferencia del 
Congreso de Guernica no haya sido inútil al resurgimiento euskerista. 
En Gales hace dos generaciones el idioma galés no tenía lugar en los 
cursos de las escuelas del Estado, y se ponían todos los medios para 
hacerlo olvidar a aquellos que lo supieran. Después de detenida consi-
deración el Gobierno Inglés prescindió de la pasión política, y en 1907 
cambió de táctica en el sistema educacional empleado en Gales, recono-
ciendo plenamente el valor del idioma del país como instrumento de 
cultura al mismo tiempo que el inglés. El Ministerio de Instrucción de 
Inglaterra aceptó como oficial el sistema bilingüista, adelantándose a 
muchas corporaciones locales. 
En las Escuelas Primarias. — Los estudios deben comprender por 
regla general el idioma galés. Cualquier materia del curso puede, si las 
circunstancias lo hacen deseable, ser enseñada en dicho idioma: si bien 
no es necesario que éste se enseñe en todas las clases. Cuando el idioma 
galés es el idioma materno de los alumnos de una escuela, debe servir 
para darles la instrucción en sus clases. Es asimismo necesario se llegue 
a dar en galés la Historia y la Geografía de Gales. 
En las Escuelas Superiores, en las regiones donde se habla el galés, 
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el idioma o los idiomas distintos del inglés que han de incluirse en los 
cursos será necesariamente el galés. Cualquier materia de los cursos 
puede ser enseñada parcial o totalmente en este idioma, si las circuns-
tancias lo aconsejan. 
Estas normas están contenidas en los Reglamentos del Código del 
Gobierno para Gales. 
En los Colegios Preparatorios para Maestros, hace veintiún años, 
el idioma galés no figuraba entre las asignaturas objeto de estudio para 
los preparandos; pero desde entonces y cada vez más algunos maestros 
entusiastas se han entregado en cuerpo y alma a su enseñanza: los resul-
tados han sido inmejorables. Efecto de su labor se han establecido dos 
cursos: ordinario y especial. Ambos llevan incluido el préstamo gra tis 
de los libros necesarios para el estudio de los alumnos; algunos en gran 
número, y otros solamente para la lectura. El fin de esos cursos es poner 
al alcance del estudiante lo mejor de la literatura de su país, y familiari-
zarse con ésta. 
En los exámenes del Gobierno para el Diploma del Maestro, el galés 
tiene la misma consideración que los otros idiomas modernos. En Histo ria 
tiene el examinando que desarrollar una serie de temas sobre la historia 
de Gales. 
El Gobierno suele organizar cursillos de verano para maestros galeses, 
en los cuales amplifican sus conocimientos de Idioma, Literatura e His-
toria galeses mediante trabajos sobre estas materias. El Gobierno les 
paga todos los gastos de viajes y de estancia. 
El Estado subvenciona en Gales 1901 escuelas elementales, 130 
secundarias, 11 colegios de preparación para maestros y 4 colegios 
universitarios: subvenciona asimismo la Biblioteca nacional galesa de 
Aberystriorith y el Museo Nacional de Cardiff. 
I I. —INDIA-MULTILINGUI SMO. 
El bilingüismo en la India es una cuestión muy compleja, porque en 
la India existen 147 idiomas distintos, según la oficina de lenguas. Desde 
1910 existe un Ministerio de Instrucción a quien compete todo lo que a 
enseñanza se refiere. Van creándose Universidades como la de Visva 
charati Parishat en Shantinketon, Bengala, fundada por Sir Rabindranath 
Tagore, como centro de cultura o riental. Existen Centros de Enseñanza 
orientados e inspeccionados por el Departamento de Educación, los 
cuales se designan con el nombre de Centros Reconocidos; y otros que 
laboran independientemente, o No Reconocidos. En los Centros Reco-
nocidos el sistema educativo se desarrolla a) por medio de secuelas 
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primarias, donde se enseña en la lengua materna, leer, escribir y otros 
conocimientos elementales ; b) por medio de escuelas de Segunda 
Enseñanza, las cuales se dividen en inglesas e indígenas, según el 
idioma que se emplee, y c) por medio de Colegios. 
III.— IRLANDA. 
1.°—En 1921 Irlanda ofrecía un censo de población de 4.494.000 
habitantes. 
La lengua irlandesa forma parte del grupo goidélico de la familia 
celta, junto con el gaélico-escocés y el man. Ha sufrido infiltraciones 
nórdicas, francesas y sobre todo británicas. Hasta bien entrado el siglo 
XIX el irlandés era el idioma de más de la midad de la población: la 
emigración y la política fueron más que nada causa de que decayera de 
día en día. Hoy se resarce de las pérdidas sufridas, disponiéndose a 
reconquistar sistemáticamente el terreno perdido. 
2.°—En la actualidad son poco numerosos los habitantes que sólo 
hablan el irlandés. La inmensa mayoría habla irlandés e inglés, siendo 
por consiguiente bilingües. 
Desde la constitución del Estado Libre de Irlanda, la lengua irlandesa 
ha sido como parte esencial de la enseñanza en todas las escuelas nacio-
nales, y se han establecido cursos particulares de irlandés para subvenir 
a las necesidades de la enseñanza. Ya en 1925 fueron declarados aptos 
para la enseñanza de dicho idioma cinco mil maestros. 
Es de notar asimismo el aumento, que se nota en las escuelas, de 
este idioma como lenguaje empleado en la enseñanza. 
—Además de las regiones citadas existe el problema bilingüista en 
las Islas Jersey y Guernesey en el Canal de la Mancha, en Escocia, en 
Malta, en Ceylán, Canadá (principalmente en la provincia de Quebec), 
Sud-Africa, y otras colonias menores, cuya organización escolar es 
parecida a la indicada. 
IV.—ALSACIA Y LORENA. 
Omito la organización bilingüista en Alsacia y Lorena por ser de 
todos conocida, merced a la divulgación verificada por medio de la 
prensa, dados los debates a que dió lugar en el Parlamento francés. Son 
dignas de notarse: la fórmula del Rector Charlety de aplicar el bilin- 
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güismo, reservando preponderancia al francés, y las instrucciones dadas 
a los Inspectores de academia de los tres Departamentos de Alto Rin, 
Bajo Rin y Mosela, respecto de la enseñanza del alemán en  la escuela 
primaria. 
2) Paises bilingüistas con predominio oficial de la lengua materna. 
l.—FINLANDIA. 
Finlandia es una república independiente del Norte de Europa que 
ocupa la parte del istmo que une la península escandinava al continente 
europeo. Su nombre finlandés es Suomi, el nomb re con que es más 
conocida es derivado del sueco: Finlandia. Los 4/5 de la población 
pertenecen a la raza finlandesa, y lo restante a la sueca. El idioma finés 
o Suomi pertenece al grupo finougro. Hace un siglo no se escribía el 
finés ni se cultivaba en manera alguna: hoy en cambio tiene su enseñanza 
bien organizada, y se desarrolla prósperamente, habiendo alcanzado su 
literatura y su técnica lingüística una floración espléndida. Hoy día es el 
país de Europa que cuenta con menos analfabetos. 
Colonos suecos fueron los portadores de la civilización occidental; 
sin embargo no pusieron trabas al uso del finés en la masa de la pobla-
ción. El sueco a principios del siglo XIX era la lengua culta, la lengua 
que los unía con el mundo civilizado; era además la lengua de la admi-
nistración pública. Más tarde se consiguió la igualdad del finlandés y del 
sueco: hoy se va a la preponderancia del primero sobre el segundo en la 
vida de la nación. 
Ambas son hoy día lenguas oficiales: el sueco es hablado por una 
minoría poco numerosa, pero de mucha influencia dada su situación por 
lo general cerca del mar, por su cultura, por sus relaciones en el exterior, 
por sus tradiciones, por su riqueza. El finés en cambio es hablado por la 
masa del país, población rural, obreros los más de ellos formados en la 
reciente cultura, violentos, fogueados en las luchas sostenidas para 
lograr el reconocimiento de sus libertades. En las condiciones especiales 
en que se mueven, estas luchas de idiomas se complica porque entraña 
la lucha de clases. 
Según la estadística de 1910 hablaban el finés un 88 0/0 de la pobla-
ción; el sueco un 11,6 0/0 : existen además pequeños grupos que hablan 
el ruso, el alemán, el lapón y otros idiomas. 
Hasta 1809 dominan los suecos en Finlandia: la escuela y la ense-
ñanza son dominadas por la lengua sueca, contagiándose del espítitu 
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sueco las clases medias. La lengua sueca era la oficial; el finés quedaba 
relegado a las iglesias, al medio familiar y social : los interrogatorios en 
los Tribunales sin embargo se verificaban en finés. 
Después de la guerra de 1808-1809 en la que Finlandia se declaró 
estado independiente, la lengua finesa que era la de la mayoría del nuevo 
estado se va transformando gradualmente en lengua instrumental, 
vehículo de cultura verdaderamente nacional. 
Contribuyó no poco a favorecer esta corriente el romanticismo que 
en dicha época se dejó sentir en las clases más cultas del país. 
En 1821 comienzan los fineses a pedir la enseñanza en finés ; cátedra 
de finés en la Universidad; uso libre del finés en la administración y en 
los Tribunales, exigiendo que en éstos cuantos intervienen sepan dicho 
idioma. Todas estas aspiraciones encontraron oposición grandísima en 
ciertos intelectuales y gobernantes a quienes su formación sueca había 
en gran parte desasimilado del alma y del sentir nacional. 
Mas a pesar de esta resistencia, éste se impone, y progresivamente va 
adquiriendo nuevo terreno en la vida pública. 
La epopeya nacional Kalevala, el poeta Rumberg, y el filósofo 
Suellman hacen vibrar el sentimentalismo y despiertan en los espíritus 
nueva ideología. En 1824 se les exige a los párrocos (la religión es 
luterana), dependientes del Estado, el conocimiento de la lengua finlan-
desa; en 1841 se decreta que la enseñanza en las escuelas se dé en finés ; 
 en 1863 se declara que este idioma tendrá los mismos derechos que el 
sueco—lengua de la Administración—en todo lo que afecta a la población 
finesa. Este decreto provocó una oposición vivísima en ciertos medios. 
En 1902 se acordaba la igualdad oficial de derechos a suecos y finlan-
deses; pero desde 1900 ambas lenguas contaban con nuevo y poderoso 
enemigo que de día en día ensanchaba sus dominios con detrimento de 
ellas: el ruso. 
En 1855 el Estado creó la segunda enseñanza en sueco, resistiéndose 
a establecer escuelas finesas; pero la iniciativa privada suplió esta defi-
ciencia y fundó centros de enseñanza privada en finés. 
En la enseñanza universitaria consiguieron el que en 1863 los 
profesores pudiesen dar sus enseñanzas en finés; pocos fueron a la 
verdad los que usaron de este derecho. En 1872 se exige a los Profesores 
de Teología y Derecho el conocimiento del finés; obligación que se 
extiende en 1894 a todos los Profesores : el uso de este idioma en la 
enzeñanza queda sin embargo a discreción del Profesor. 
En 1902 se dió la ley sobre el uso del idioma que actualmente está 
en vigor. Por ella en la Administración se establece la cooficialidad de 
ambos idiomas, respetando la voluntad de la mayoría y el derecho de la 
minoría. 
263 
En el terreno de la enseñanza se han librado batallas enconadas con 
el fin de recabar del Gobierno subvenciones proporcionadas para las 
escuelas finesas. 
Instrucción Primaria.—Las escuelas o son finesas o son suecas; no 
ha lugar a una segunda lengua. Sin embargo, si se reúne un grupo sufi-
ciente de alumnos, los municipios tienen obligación de poner una escuela 
en que se dé la instrucción en la lengua materna. Estos sostienen las 
escuelas ayudados por la subvención del Estado. En 1915-1916 había en 
las ciudades 1.006 maestos fineses y 275 suecos; en la población rural 
existían 2.858 escuelas primarias superiores finesas, y 436 suecas; 34.797 
alumnos fineses, y 8.519 suecos en las ciudades: en Ios campos 135.173 
alumnos fineses, y 17.470 suecos. 
De las Escuelas de altos estudios superiores de enseñanza agricola 
y casera, 26 son finesas, 14 suecas; estas escuelas han estado más des-
atendidas por temor de que se constituyera en focos de oposición. 
En la Segunda Enseñanza, Escuelas de Agricultura, y Enseñanza 
Comercial, se sigue el mismo criterio de duplicidad de alumnos y de 
escuelas, según sea la lengua mate rna del alumno. 
La proporción en favor de la enseñanza en lengua finesa es grande 
en todos los centros. 
En los Estudios Superiores se practica el bilingüismo en la misma 
forma: existe una Universidad técnica y otra del Estado. Los Profesores 
vienen obligados a saber ambas lenguas. El Profesor escoge el idioma 
que ha de usar en sus lecciones. Se observa un aumento creciente de 
cursos que se dan en finés. 
En la Universidad Técnica muchos hijos de padres suecos se sirven 
del finés como instrumento de cultura. 
En la vida social: temerosos los suecos del movimiento arrollador 
del finés solicitaron el respeto a sus derechos y a su lengua. La Dieta 
en este sentido ha sido muy liberal. 
La cooficialidad, el respeto a los padres de familia, y a la voluntad 
de los individuos, han sido proclamados y son observados por aquellos a 
quienes compete. 
Lo que acaece al presente es el reverso del pasado: los vencidos de 
ayer son los vencedores de hoy, y toman su revancha usando de libera-
lidad extrema con los que ayer fueron sus opresores. 
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I L—BELGICA. 
Bélgica, compuesta de wallones y de flamencos, es famosa en la 
historia del bilingüismo, desde la misma formación del Estado Belga 
en 1830. 
Ya antes, en el mismo siglo XIII en Flandes existe esa misma lucha 
entre los idiomas francés y el flamenco. 
La consecución del sistema bilingüista, de igualdad de las dos lenguas 
en la vida social de Flandes, forma una verdadera epopeya. Después de 
una lucha titánica consiguen el empleo del flamenco en los asuntos 
penales o represivos; en 1878 lo consiguen en lo Administrativo y en 
1893 en la enseñanza media y en 1898 en materia legislativa ; en 1913 se 
admite el bilingüismo en la instrucción del ejército; en 1914 en la 
primera enseñanza. Cada una de estas proposiciones encontró una 
resistencia tenaz, y muchas veces fueron enmendadas por el prejuicio 
intencionado y pasional del fantasma del separatismo. 
Viene la guerra europea, la invasión de Bélgica; los alemanes halagan 
las aspiraciones flamenquistas; se aviva esta llama y se organiza este 
movimiento que hoy resulta victorioso. 
En Bélgica se habla el neerlandés o flamenco en las cuatro provincias 
septentrionales y en dos distritos de la provincia de Bravante; el francés 
se usa en las cuatro provincias meridionales y en el distrito Sur de Bra-
vante ; también el alemán tiene su lugar en algunos municipios de Lieja 
y de Luxemburgo. 
Bélgica en sentido estricto no es un país bilingüe; porque no están 
entremezcladas las dos lenguas nacionales. En realidad el pueblo belga 
que pertenece a dos familias etnográficas netamente distintas (los walones 
al Sur a la familia latina, los flamencos al Norte a la teutónica) es mo-
noglota o unilingue. El bilingüismo realmente no existe más que en la 
aglomeración bruxelesa y en algunos pueblos del límite o frontera de las 
dos lenguas en que se hablan y se mezclan indistintamente en la vida 
privada y social las dos lenguas nacionales. 
Según estadística de Diciembre de 1920, de 7.405.569 habitantes, 
hablan el francés un 38,49 °/ e; el flamenco un 43,01 0/e 1 el alemán un 
0,23 0/ 0 ; el francés y el flamenco un 13,07 °/ o ; el francés y el alemán 
un 0,61 °/ o ; el neerlandés y el alemán un 0,03 °/ o ; las tres lenguas 
nacionales un 0,46 0/0 ; ninguna de las tres lenguas nacionales un 4,10 0/0 . 
La escuela y la cuestión lingüística han sido los problemas que han 
promovido más discusiones y luchas más ásperas y violentas; ese pro-
blema lingüístico domina y envenena todos los demás problemas. 
La política continua de afrancesamiento seguida por los gobernantes 
provocó excesos e injusticias evidentes. El pueblo flamenco se organizó 
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para la resistencia en todos los sectores de la vida social, y la influencia 
de ese movimiento en la política general de todo el país es cada vez 
mayor. En el Gobierno de Huysmans, flamenco, de los afios 1925 a 1927 
se consiguió detener en parte el movimiento de afrancesamiento dirigido 
por medio de la escuela. Sin embargo, en Bruselas, donde hay bastantes 
flamencos, aún se siguió dando toda la enseñanza en francés, exclusiva-
mente. 
El bilingüismo en la escuela va ganando terreno y ha reemplazado al 
uso exclusivo del francés en la enseñanza. 
En la Escuela Primaria; tiene tres aspectos el bilingüismo: 
1.—La lengua materna es el medio de enseñanza para todas las 
materias: la segunda lengua es una de tantas asignaturas ; el año de co-
mienzo en la enseñanza de la segunda lengua y el número de lecciones 
semanales que se le asignan varía en cada Ayuntamiento. Esta fórmula se 
aplica en todas las escuelas primarias del país, tanto en Wallonia como 
en Flandes; y está también en vigor en todos los cursos de niños de 
habla francesa, en los grandes centros de Flandes, en algunos municipios 
de la aglomeración de Bruselas y de la frontera lingüística. 
2.—La lengua materna es el vehículo de la enseñanza en las clases 
inferiores estudiándose la segunda lengua desde el principio ; a partir del 
cuarto o del quinto año de estudios (niños de 9 y de 10 años) se da 
enseñanza bilingüe, o sea, los Profesores explican y preguntan en las dos 
lenguas ; para llegar por fin a la enseñanza de todas las materias en la 
segunda lengua exclusivamente, o sea, en el quinto y sexto año de 
estudios. Esta fórmula se aplica en las clases flamencas de los grandes 
centros del país flamenco, en algunos municipios de la aglomeración 
bruselesa 'y de la frontera lingüística. 
3.—Enseñanza bilingüe propiamente dicha, o sea, profesor y alumnos 
usan indistintamente las dos lenguas desde el primer año de estudios 
(niños de 6 años). Este sistema se aplica en Flandes en los cursos prepa-
ratorios, en las clases primarias de algunos Colegios episcopales, o en 
las escuelas libres, no subvencionadas por el Gobierno o por los poderes 
públicos. 
Segunda Enseñanza. En Wallonia todas las materias se enseñan en 
francés ; también en Flandes se enseñaba todo en francés hasta 1926. 
Desde esa fecha se han creado centros flamencos pagados por el Estado 
para niños de habla neerlandesa, donde se enseñan las 2/3  partes de las 
materias en la lengua materna del niño y 1 /3 en lengua francesa. En los 
Colegios episcopales o no subvencionados de Flandes se enseñan tres 
materias o asignaturas en neerlandés o flamenco y todo lo demás en 
francés. 
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Universidad. En la Universidad del Estado de Lieja se enseña en 
francés; en la de Bruselas también se usa esa lengua en la enseñanza. 
Desde 1924 la Universidad de Gante se ha ido flamenquizando, de modo 
que hasta octubre de 1931 los estudios en sus  2/3 se daban en lengua 
neerlandesa y sólo 1 /3 en lengua francesa. En octubre de 1931 se h a . 
flamenquizado totalmente la Universidad de Gante. También en la 
Universidad de Lovaina se dan algunos cursos en lengua flamenca. 
Los flamencos en la lucha que han sostenido por la flamenquización 
total de su Universidad han encontrado los obstáculos más difíciles en 
las resistencias opuestas por los mismos flamencos que han recibido 
cultura y educación y plasmación espiritual en centros franceses. 
I1I. — CH ECOESLOVAQU IA. 
Prenociones. — Checoeslovaquia es una república de la Europa 
Central, creada a consecuencia de la guerra europea con las provincias 
históricas de Bohemia, Moravia y Silesia, que constituyeron el antiguo 
reino de Bohemia; y las dos provincias de Eslovaquia y Rusia Subcar-
pática, unidas en otro tiempo a Hungría. El territorio de las provincias 
históricas ha sido aumentado con el distrito de Hiucin, antes de Alema-
nia, y con los distritos de Valtice y Vitoraz, anteriormente de Austria. 
Tiene 140.000 kilómetros cuadrados, y el censo de 1930 arroja una 
población de 14.726.158 habitantes. Clasificando su población por grupos 
étnicos se distribuye del siguiente modo: Checoeslovacos 66,5 0/0 , 
Alemanes 23,4 °/ o ; Húngaros 5,6 °/ o ; Judíos 1,4 °/ o ; Polacos 0,6 °/ o . 
El nombre de Checoeslovacos es reciente, procede del tiempo de la 
guerra. La etnografía aún nota diferencia entre checos y eslovacos, no 
desde el punto de vista antropológico sino lingüístico. El checo y eslo-
vaco no son más que dos aspectos de la misma lengua: solamente hay 
un millar de palabras distintas; por la vocalización existe la diferencia 
principal. Hasta mediados del siglo XIX el checo era la lengua literaria 
de la Eslovaquia, y el eslovaco era el dialecto regional. La elevación del 
eslovaco a idioma nacional es debido a un movimiento de origen confe-
sional: las tendencias en la hora presente son laborar porque desapa-
rezcan esas diferencias. 
Instrucción.—Los Checoeslovacos son los pueblos más instruidos de 
Europa: tienen escuelas de todas clases, checoeslovacas, alemanas, 
rutenas, magyares, polacas y rumanas. Para los grupos lingüísticos 
aislados existen las escuelas minoritarias. El Estado organiza y sostiene 
escuelas minoritarias en todos los sitios donde los niños de una minoría 
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lingüística carezca de escuela pública donde puedan recibir la instrucción 
en su lengua materna. Bastan cuarenta alumnos para que se cree una 
escuela minoritaria primaria. Y para una Escuela Superior se requieren 
cuatrocientos. 
En 1928 había 983 escuelas minoritarias primarias y 157 minoritarias 
superiores. Los gastos del profesorado de estas escuelas se satisfacen 
parte por el Estado y parte por las Provincias; los gastos de locales y 
material escolar corren a cargo de los municipios. 
En 1929 el número de escuelas por razón del idioma empleado en la 
enseñanza era: 
ESCUELAS 
Número de Escuelas Número de alumnos 
Primarias Superiores Primarios Superiores 
Checoeslovacas. 9.992 1.338 1.093.278 156.445 
Alemanas. 	 . 	 . 3.295 435 337.943 42.688 
Magyares. 	 . 	 . 803 14 45.336 1.585 
Rutenas 	 . 	 . 	 . 490 3 68.262 489 
Polacas 	 . 	 . 	 . 88 10 10.073 1.291 
Rumanas . 	 . 	 . 3 598 
Hebreas 	 . 	 . 	 . 3 266 
Combinadas. 	 . 76 20 24.873 6.185 
Las escuelas maternales o de párvulos se hallan distribuidas también 
por razón del idioma como las primarias y superiores. 
Las escuelas secundarias abarcan un período de ocho años. En todas 
las escuelas secundarias donde el checoeslovaco es el vehículo de la 
enseñanza, el alemán es obligatorio desde el p rimer curso. En todas las 
demás escuelas en que el instrumento de enseñanza es otro idioma 
según la naturaleza de los alumnos, el checoeslovaco es obligatorio en 
todos los cursos. Horas de asistencia semanales de 30 a 40. 
En la Segunda Enseñanza hay. 
198 Escuelas Checoeslovacas con 73.862 alumnos 
4 » Rusas 1.594 » 
81 » Alemanas » 23.426 » 
3 » Magyares » 3.618 » 
1 » Polacas » 412 » 
En la Segunda Enseñanza el Estado exime del pago de derechos a 
más de la mitad de los alumnos. 
El mismo respeto a los idiomas de las minorías existe en las escuelas 
profesionales, de comercio y agrícolas. 
Para la enseñanza facultativa o técnica existen tres Universidades en 
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Praga, Bruo y Bratislawwa, a más de la alemana en Praga; cuatro Escuelas . 
Técnicas; dos Checoeslovacas y dos alemanas. 
No es de extañar la solución dada en esta República al multilingïüismo 
en la enseñanza, porque la Constitución Checoeslovaca contiene casi 
literalmente las disposiciones sobre las minorías estipuladas en  el  Tratado 
del 10 de septiembre de 1919. 
3) Paises bilingüistas por tradición histórica y social: Suiza, . 
Luxemburgo, Canadá. 
1.—SUIZA: Cantón de Berna: lugares de Bienne (Biel) y Evilard. . 
Suiza es el Estado que más se ha preocupado del esplendor de la 
enseñanza y que cuenta con más centros de todas clases. En la enseñanza 
no hay centralización; ordinariamente corre a cargo de los cantones y 
de los municipios. Los resultados de las observaciones psicológico-peda-
gógicas son admitidos y aplicados en la enseñanza; tal ha sucedido con 
las deduciones en este terreno de los psicólogos Claparède y P. Bovet. 
La enseñanza es gratuita. 
Existen en la Confederación Helvética: una enseñanza pre -escolar, 
empleándose en muchos de los centros que la dan el sistema Montesso ri; 
escuelas primarias; Segunda Enseñanza; Escuelas Medias; Enseñanza 
Profesional; Universidades de matiz múltiple, empleándose en todos 
los grados el bilingüismo o multilingüismo. 
Las lenguas nacionales son tres: Alemán, Italiano, Francés. La pre-
ponderancia, por razón de los que las tienen por lenguas mate rnas, está 
de parte del francés y del alemán. 
Como ejemplo viviente de más relieve vale la pena de fijarse en la 
forma cómo Suiza resuelve el polilingüismo. Fijémonos en el cantón de 
Berna en el cual radica la población de Bienne. Los cantones de Friburgo, 
Berna y Valais se encuentran en el límite de los idiomas que separan a la 
Suiza alemana y a la Suiza francesa. El cantón de Be rna tiene un origen 
puramente alemán: el Congreso de Viena de 1815 le anexionó una parte 
francesa del Jura bernés, con una población de 120.000 habitantes. 
Todas las leyes se promulgan en los dos idiomas; el Gobierno que 
consta de nueve miembros tiene siempre dos de lengua francesa. Las 
publicaciones oficiales se redactan invariablemente en el idioma hablado 
en la región interesada. Hay diferentes comisiones pedagógicas, tanto en 
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la parte alemana como en la parte francesa encargadas de la formación 
de los planes de estudios y de los métodos de enseñanza en las Escuelas 
Normales. De doce inspectores primarios, dos se encargan de velar por 
la enseñanza bilingüe. 
La dudad de Bienne de 37.000 habitantes, uno de los centros de la 
industria relojera, situada entre Be rna y Neufchatel, tiene una organiza-
zación escolar muy especial. 
Tiene cerca de 80 escuelas primarias alemanas y 40 francesas, y casi 
en la misma proporción clases bilingües: en las afueras de la ciudad sólo 
hay clases en alemán. Si alguien quiere estudiar el francés tiene que acu-
dir a las clases de la ciudad. El municipio les pagará los gastos de viajes 
en el caso de que los alumnos sean pobres. 
En todas las clases primarias del grado superior se enseña la se-
gunda lengua nacional principal sea el francés o el alemán desde el séptimo 
año escolar. Los alumnos de las escuelas secundarias reciben esta enseñanza 
de la segunda lengua desde el quinto año escolar. Los alumnos de las 
escuelas primarias comienzan a aprender la segunda lengua a los doce o 
trece años, en cuatro horas semanales ; y los de las escuelas medias co-
mienzan a los diez u once años, con cinco o seis lecciones por semana. 
Para decidir cuál ha de ser la lengua que sirva de vehículo a la ense-
ñanza, los profesores se atienen al deseo de los padres de los alumnos, 
expresado cuando éstos tienen seis años por regla general. Hay familias 
que a unos hijos les dan la enseñanza en francés y a otros en alemán. A 
los que vienen de fuera después de comenzados los estudios pre-escola-
res o primarios se les clasifica según el idioma empleado en esos estudios. 
También en Evilar, lugar vecino a Bienne, hay dos escuelas francesas 
en el pueblo, y una alemana en las afueras para los campesinos. En el 
hogar se practica el bilingüismo. 
La Escuela de Comercio de Bienne hacía notar en 1928 que el nú-
mero de horas dedicado a las lenguas no sería infe rior al empleado en 
los otros centros; que para evitar las clases bilingües habría subdivisiones 
en dos secciones: alemana y francesa. A partir del segundo año, pa rte 
de las asignaturas se darán en la segunda lengua nacional. A los franceses 
de la ciudad les señala de ocho a trece lecciones de alemán, incluida la 
enseñanza de la taquigrafía alemana. En la escuela de comercio de Bienne 
habrá esta ventaja sobre los otros centros; la enseñanza de la segunda 
lengua nacional se basará sobre la enseñanza profunda de la lengua 
materna, la cual se considerará durante todos los estudios como una de 
las enseñanzas p rincipales. 
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1I.—LUXEMBURGO. 
El Luxemburgo cuya posición topográfica es de todos conocida es 
una vieja tierra de luchas, entre pueblos y entre civilizaciones. 
El idioma luxemburgués del siglo X es un dialecto germánico, muy 
mezclado de elementos franceses: es hablado por todos sin distinción y 
es la base de sus conocimientos lingüísticos. A sus habitantes les resulta 
insuficiente para moverse entre los grandes pueblos que los rodean. Lo s . 
idiomas francés y alemán son una necesidad para salir del aislamiento ; 
 y esta necesidad está justificada por la pequeñez del territorio y por la 
tradición histórica. 
Escuelas Primarias.— De 1815 a 1843 las escuelas eran o francesas 
o alemanas, según los lugares en que estuvieran situadas ; en 1830 el país 
contaba 301 francesas, y 361 alemanas. 
De 1843 a 1912 las escuelas son bilingües, y se enseñan como ma-
terias obligadas la lectura alemana y francesa; la escritura; los elementos 
de ambas lenguas. El francés se estudia desde el tercer año; o sea de 
seis años que forman el ciclo, en cuatro se estudia el francés. 
Actualmente desde 1912 en las escuelas primarias se da necesaria-
mente el francés y el alemán. Este se enseña desde el p rimer año, y es la 
lengua auxiliar o vehicular de la enseñanza fuera de las clases de francés 
y de cálculos. El número de clases de alemán varia de tres y medio a 
diez y medio por semana, en los ciclos de siete y de cinco años. El 
francés se comienza a enseñar en el segundo semestre del segundo año 
de estudios. El número de clases de francés varía de dos a nueve y media 
por semana, según las diversas escuelas y los distintos cursos. 
Enseñanza postescolar.— Estos cursos son obligatorios durante dos 
semestres sucesivos en invierno para los alumnos salidos de las escuelas 
primarias; y en ellos se enseñan el alemán y el francés. 
Enseñanza primaria superior. —Es bienal, y comprende el francés y 
el alemán: el francés se enseña en seis horas semanales, y el alemán en 
cuatro. El alemán es la lengua auxiliar de la enseñanza para todos los 
cursos, menos para los de francés; cálculos matemáticos es facultativo 
enseñarlos en alemán o francés, indistintamente. 
En las escuelas normales de alemán se dan cuatro lecciones por 
semana en las cuatro clases, y de francés siete lecciones por semana en 
las tres clases. El francés es la lengua auxiliar de enseñanza para los 
cursos de francés, matemáticas, historia, geografía, ciencias naturales, 
teneduría de libros, caligrafia, dibujo, canto y gimnasia; las demás lec-
ciones se dan en alemán. 
Para la segunda enseñanza hay siete centros de diversos tipos, y en 
todos ellos se enseñan va rias materias en alemán, y otras en francés. 
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En los cursos inferiores el número de las lecciones semanales de 
francés es superior al número de las de alemán; en las clases superiores 
ambas lenguas tienen el mismo número de lecciones. 
Respecto de la lengua auxiliar o vehicular en la enseñanza primaria 
es exclusivamente o casi el alemán; en la segunda enseñanza el alemán 
domina en los cursos inferiores, mientras que en los cursos superiores 
domina el francés hasta tanto que los últimos grados sólo se enseña en 
francés. 
4) Paises bilingües con uso exclusivo oficial de la segunda lengua. 
1.—CATALUÑA. 
Cataluña es una región bilingüe, donde existe la lucha del idioma 
catalán con el idioma oficial del Estado español, el castellano. Tiene 
unos 2.400.000 habitantes residentes en Cataluña. Toda la población de 
origen catalán sumará unos 4.400.000 habitantes. Abarca las provincias 
de Barcelona, Tarragona, Lérida y Gerona. En la provincia de Barcelona, 
según el censo de 1929, de 1.318.000 habitantes, 1.064.000 son de habla 
catalana; y 253.000 de habla española: o sea, un 80 °J O de habla catalana. 
En los distritos rurales los no catalanes suman muy poco, y todos 
ellos venidos de fuera, en calidad de obreros y de funcionarios. 
El castellano es la lengua oficial, la lengua de la enseñanza oficial, la 
lengua de los diarios, del teatro, etc., etc. 
El catalán es la lengua de la familia, de la vida social y de la cultura. 
Los nacidos catalanes hablan ordinariamente el catalán, aunque saben el 
castellano; y los venidos de fuera, en una generación aprenden el catalán. 
Es un bilingüismo especial. Hace dos meses que el Gobierno de la Re-
pública ha implantado oficialmente el bilingüismo en Cataluña. 
En la práctica hace ya mucho tiempo que existía el bilingüismo. Ca-
taluña ha trabajado intensamente en favor de su lengua y gracias a sus 
esfuerzos ha conseguido colocarla en el puesto de honor que le perte- 
necía. 
Entre las muchas instituciones de iniciativa privada que han trabajado 
en ese sentido, existe la «Associacio protectora de l'ensenyança cata-
lana», que equivale a nuestro Euskaltzaleak. 
Después de la caída de la Dictadura, aunque no con aquella explo- 
sión que sigue a una represión violenta, debido a la inseguridad pública, 
se ha notado un progreso sensible en el aumento de escuelas catalanas 
en funcionamiento, en el aumento de las que se encuentran en proyecto 
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y en los avances de la catalanización de otras. Se han instaurado: una 
Escuela Montessori en Granollers y la Paideuterion o Monjo de Vilasar ; 
 se ha abierto de nuevo la de Caldas d'Estrac; se han aumentado las sub-
venciones y se han concedido préstamos a va rias. 
Ha habido más cooperación y generosidad para las colonias escolares 
catalanas de verano. Funcionan seis colonias. 
Becas y pensiones. Siguiendo la costumbre de otros años, dos maes-
tros de la Escuela catalana han sido pensionados para seguir los cursos 
de verano de Ginebra; un profesor ha sido pensionado para asistir al 
Congreso Internacional de Educación Moral en Pa ris. Se han prorrogado 
las becas a un médico que acaba la carrera en Bruselas y a otro alumno 
que sigue los cursos de la Escuela especial de Mecánica y Electricidad en 
Pari s. 
Se ha abierto un concurso para pensionar a un grupo de residentes 
fuera de Barcelona con el fin de que siguieran los cursos especiales de 
lengua catalana en la Escuela de verano de la Diputación de Barcelona, 
dirigidos por el profesor Pompeyo Fabra. 
Han sido organizados varios cursos y conferencias acerca de la lengua 
catalana en diferentes puntos de Cataluña. 
La antes citada Asociación tiene establecida una Editorial que fun-
ciona con mucha actividad en publicar obras de texto para las escuelas 
catalanas ; 
 ha editado libros de lectura, Gramáticas en varios grados, 
Aritméticas, Geograñas, Histo rias, Histori a Natural, etc. 
Hace donativos de libros catalanes a estudiantes y a las Bibliotecas 
populares. 
Antes de la Dictadura funcionaban las Cátedras de Catalán en las 
Normales de Cataluña, que fueron suprimidas por la Dictadura; el Go-
bierno de la República las ha restablecido. 
Tiene organizadas varias convocatorias para conceder a los maestros 
y a las maestras certificados de conocimie-nto del Catalán. 
Se han establecido cursillos especiales para la mejor preparación de 
los maestros catalanes en colaboración con el Instituto de Estudios 
Universitarios Catalanes. 
Tiene muy adelantado el proyecto de creación de una Cátedra 
Central de Catalán con carácter Universitario para la formación más 
profunda de los maestros en el idioma caltalán. Ha creado una escuela 
popular catalana de nenes en San Gervasi. o, etc. 
Esa es la solución dada por el pueblo ccatalán, oponiéndose a toda la 
influencia oficial y gubernativa. 
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Palabras vascas en Monumentos 
 
Romanos 
 
( Conclusión ) 
!In 
	 L trasladar al latín los títulos de las provincias, debían añadir la 
flexión, quizá la cantidad y el acento. Esto variaría necesaria
- 
^tt 	 mente el nombre del indígena y también el del fenicio, pero 11111h 	
t  
menos el celta lengua de flexión y que vivía en la 
 
proximidad del Laciov hacía siglos (1). Los romanos tienen muchos escri-
tores de nombre celta. Catullo, Vergilio, Plinio, Livio, Petronio. Algunos 
 
recibieron su p rimera educación en país Celta. Marcial dice elegante-
mente: Non sibi, sed dómino venatur vértragus acer. Martial 14, 
epígr. 200. 
Vertragus=mucha-pata, llama al galgo corredor=galicus canis. 
Petronius, era también un perro de las Galias. Vergiliae; ciertas estrellas 
 
que aparecen en la primavera y son señal de buena estrella. Horacio, 
 
que a sí mismo se llama con frecuencia libertino patre natus emplea 
 
petorritum, carro de cuatro ruedas que usaban los galos. 
 
A los griegos encontramos en todas partes en la Romania. Tenían la 
 
pasión de escribir en piedras según lo nota el P. Sigüenza. No era sólo 
 
atavismo, sino ilustración heredada de otros pueblos de Asia y las Islas 
 
que conquistaron sus antepasados. En España habían penetrado mucho. 
 
El jefe de la heróica Numancia se llamaba Retógenes Caraunos. 
 
Al trascribir el nombre Satluitani o Salduie se desviaron de los 
 
nombres griegos o latinos. Estos tenían uno: saltus muy parecido o 
 
Sallustius... El texto de Livio, XXI, XXVI, 3, Salluvium montes, leen 
otros Saluvium, Salulum, es una ciudad que hubo en las Bocas del 
 
Ródano, antes de llegar en viaje desde Roma a Marsella. Pero los nombres 
 
(I) La mujer del rey Servio Julio tiene el nombre galo. 
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3 Ilerdenses, 9 Segienses..., señalan, prescindiendo de los demás, de 
donde proceden los inscritos. 
El vasco actual no tiene dos consonantes entre vocales, acaso tam-
poco hubo tal grupo antiguamente. Pero comparando los nombres, se 
puede deducir que o bien es error de la tabla o hubo cambio -Id- en -11-(1). 
Ahora cambiamos en sentido contrario: bulla decimos buida, como en 
castellano vulgar buldero. 
Pudo ocurrir también un sonido intermedio, que por falta de letra, 
se escribiese con la próxima. Esto pasa en fenicio, en hebreo y en el árabe 
cúfico, que se escribe en los monumentos con las 16 letras primitivas, 
habiendo de leerse 28. El emperador Claudio intentó remediar la falta 
en el alfabeto romano con adición de letras, pero la reforma no arraigó. 
Los celtas, al emplear el alfabeto latino en la Edad media, suplieron este 
defecto con signos sobre las letras. Nosotros omitimos en la escritura 
los sonidos -ty, -dy, (2) que pronunciamos, siguiendo en la escritura a 
los dialectos que no los tienen. En tipos no se hallan, sino para 
especialidades. En esta variedad familiar se escribiría Zaldyuba. Pero 
en la tabla se cambia -Idu en -1/u. Tampoco los roncaleses dicen 
Zaltu este nombre propio, según atestigua el Sr. Azcue; sino Zaldu, 
prescindiendo de su modo particular bordaltu=casar donde, en la 
primera rd, se mantiene, y en la segunda -ldu hace -ltu. Lado dicen allí, 
alte, alteka, nosotros aide, aldétu=favorecer; allí, alteren alte, altren 
alte, nosotros, alderen bertze=de parte a parte ; (v. Azc. Dial. Ronc. 
p. 170). En nombres propios hay Aldave, Althabe, Aldude, Altube, 
Altuna, Aldunate. 
Hay otra serie con -Il- paladiar de sonido igual al castellano así 
escrito, Alli, Ali, Allo, Alloz, Amillano, Armallo, Armalla, Armala 
éstos significan peñascos, y son apelativos. Mall0a (en Aralar), los Mallos 
de Riglos (3) (en Huesca), Mallona (en Vizcaya); Mendillorri, 011o, 
011eta, 011auri (Rioja); Guirguillano (Navarra); Allondo, Andollu, 
Apellianiz, Bellojin (-Bellosin), Beotizaballa, Betellohaga (Alava) ; 
 Betelu (dos en Navarra) ; Daliovano (Al.); Atailo, Eguillor, Eguilloz, 
Egulbati (Navarra); y también Galdeano, Galduroz, Gallués, Galli-
pienzo. Como inicial, se halla en Llodio, (Laudio) Llona (Vizcaya), 
Lerga, Llerga (Navarra) ; comp. Undués de Lerda (Huesca), Illardia, 
Illurdi, Illarza (calle antigua de Zaragoza), Ulibarri, Ullibarri (Vizcaya) 
(1) El grupo -rr-, algunas veces, proviene de -rd-, aun dentro de nuestro país: apel . 
Zabalinchaurrieta por Zaballnchaurdieta. 
(2) Arana Goiri señala este sonido con t. d, y tilde. El Sr. Azcue señala cierta na-
salización con — sobre las vocales, y la t con tilde. 
(3) Saroihandy cita malh (rocher). San Esteban de Malh pèrs de Roda. R. E. V., 
año 1913, pág. 477. 
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Eguilior (Heguilior), (ant. Alava); Zabala, Zaballa (ant. Alava). 
Anguellu (ant. Alava), Ibarranguelua, Angela (Anglet, Laburdi). 
Argillana, Hillarrazaha, Uribarri, Gardellihi, Gaztellu (ahora 
Gaztelu), Harrizavallaga (ahora Arrizabalaga); Zuhazulha, Agellu, 
Guessalba, Geesalua, Guesalua. 
Todos estos nombres y otros muchos diversamente escritos en época 
antigua y moderna descubren algunos una va riante local, otros un 
sufijo -il, que aparece en los dialectos que evitan la palatilización, y otros 
son cambio de  Id: así Basail, malla, mala, malda, mail en Mallavia, 
Mallagaray. 
La contribución del Fuero de Navarra llamada Gallurdea, es Galli-
ordea, Ga11i Galdurru=la cumbre, la cima. Significa contribución 
foguera1. Galdyur es, casa, techo, fastigium, faite, techumbre. (1) 
El frontispicio de las casas indicaba la dignidad del dueño. En la 
antigüedad romana el templo del Dios tenía el techo con una vertiente 
de aguas; después éstos y las casas de los señores tuvieron dos vertientes 
(dos-aguas), en fin llegaron a tener una eminencia central con cuatro-
aguas. En Baztán han quedado vestigios de esta distribución severa. 
El techado de lau itaixur es propio del Jaurégi. Los operarios hacen 
fiesta galdur, galdyur, gallur besta, cuando dan cima a una cons-
trucción. Carro, se dice en latín currus, en euskera gurdi o burdi; 
ferrum, burdin, burni. Burtzi, Burtzin, Gurtzil,=paleta de hierro, 
badila, recuerda el barzel=hierro de los fenicios (?). En cambio ardatza 
=cardinem=eje (har) conservó la d y perdió la inicial. Gurdus= 
gurrin, curru en Pravia. 
En el grupo -nd- escribimos Ondarrabia y pronunciamos familiar-
mente Ondyárbia con acento instable. Los naturales y los forasteros 
hubieron de tener dificultades para acertar con alfabetos de pocas letras. 
Son dignos de elogio aquellos geógrafos fenicios y griegos que escribieron 
los nombres de tan diversos países sin caer en la tentación de sustituirlos 
todos por los propios de sus colonias (2). Este fué el método del Imperio 
Romano al imponer a sus colonias de veteranos los conocidos de Julia, 
Caesarea Augusta, Pax, Faventia... con los que desaparecían los 
pueblos. 
Pomponio Mela era africano, sin duda de raza fenicia, según el 
cariñoso elogio que hace de este país, en cap. 12, 1. 1, De situ orbis, 
(Obras del Brocense) por Mayans, Genevae 1766. Sabía el griego y el 
fenicio, como se deduce de estas palabras: Africae... orae finis Mu-
lucha: caput atque exordium est promontorium, quod Graeci Ampe- 
(1) ¿Será este nombre en Gallur? (Aragón). 
(2) Las ciudades, como Sagunto, tienen tres nombres, cada colonia su barrio en 
recuerdo de la patria lejana. 
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lusiam, Afri aliter, sed idem significante vocabulo appellant.. La 
frontera del Africa ( después lo explica con más precisión) es el río 
Muluya: su cabeza es el promontorio, que los Griegos llaman Ampelusia, 
pero los Africanos de otro modo, aunque el vocablo significa lo mismo. 
Corresponde al promontorio Metagonium del Atlas Antiguus de 
Perthes; Mutugenna o Mutigena, que se refiere a las letras m. th. v. 
g. n. h.=aqua horti en Cabo de Agua actual=jardín regado (1). 
Sabido es que los orientales aprecian un huerto regado más que los 
habitantes del golfo de Vizcaya. Mela llama clarissima a Caesar Augusta,  
sin duda a causa de este nombre y de las legiones. De nuestros vecinos 
los Cántabros dice: Cantabrorum aliquot populi amnesque sunt, sed 
quorum nomina nostro ore concipi nequeant. «Los Cántabros tienen 
algunos pueblos y ríos, pero tales nombres no los comprende nuestro 
lenguaje.» Es decir, no se hallan en los escritores clásicos. Con nombres 
latinos o griegos, y si se quiere célticos, no hallará dificultad para 
incluirlos en el cursus de su frase latina. Después los editores han 
echado el resto. En los correspondientes a nuestro país, siete pone la 
edición de Mayans, ocho la de Baudet (Panckoucke), y sólo uno es 
comprensible. Antes ocurriría igual que ahora. El forastero que desea 
saber el nombre de Navarra y no se contente con este oficial, oirá: 
Navarre, Navarra, Nabarra, Ñefar, (quizá también ñafar), Naparra, 
Naparro, Naparru, Nefar, Nefarroa. y aun en Roncal llaman además, 
a Navarra Uskari, según me dicen. Amaiur , escribían en toda la Edad 
media, y así lo decimos los vascos; pero desde el siglo XVI, se dice en 
castellano Maya, confundiendo este nombre con otros de Cas tilla. Los 
gascones escribían Maier, Meier, el famoso castillo. El nombre de la 
capital, se dice en Navarra Iruñe, Iruña, Uruña, Runa; Pamplona es 
de difícil pronunciación para el vasco de Navarra; esforzándose se 
dirá Planpona; más desembarazadamente diríamos con el Arzobispo 
Bamba luna, sin meternos a averiguarlo. Ilumberri, Ulumberri, Urum-
berri, Lumbier (2). Ururzun, Irurzun; Urumea, Yrume. Sada, Sare; 
Gallipienzo, Garipenzu; Tauste, Tiauste. Las alternancias y reduc-
ciones son corrientes en los nombres. Decimos nosotros Itxelar, pero 
escribimos Echalar. ¡ruin es pronunciado en Baztán y escrito Irigoyen, 
al lado de Irungaray, Irumberea (3), Iruingoborda. Nombres distintos 
Elesués, Villafranca, Iriberri, Villanueva, Roncesvales, Orreaga, Goye-
rrla, Goiarria; Otsondo, Eguerdiko mendi, dicen los de la parte norte. 
También en otros famosos sitios hay dobles; Tibris, Tiberis, Albula, 
(1) Para reconstrucción del fenicio, v. Schroder, Phiinizische Sprache, pág. 133. De 
la existencia y extensión del smazig en los parajes, v. Sarri onandia. Gr. Riteiia, p. VI. 
(2) Confer, Iruifi=xeme, diminutivo usual en Pamplona. 
(3) Sobre m ante b véase la Gramática. 
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Thepri en Etrusco. Las ciudades por sus barrios poblados de gentes 
diversas, los ríos por su trayecto largo, por distintos países y lenguas. 
Roma, Romulus, Remus, Remuria, Remoria, provienen del mismo 
vocablo; Remus, adj. etrusco, como Romulus es latino. Dice Livio 
XXVIII, XXII, I, Marcius superato Baete amni, quem incolae Certim 
appellant, « Marcio pasado el río Betis, al que los naturales llaman 
Certi ». Hoy se llama Guadalquivir. ¿ Baetis no será nombre de los 
indígenas? Certi presenta las radicales de Córduba. 
Nombres hay que han sido transformados recientemente ; Eloete, dicen, 
y escriben algunos Elvetea, Elbetea (1). Mediano, río que recorre el 
Valle de Anué; río Salado que cruza el Valle de Guesalaz, es trans-
formado al modo de un gué salé, en antiguo francés guez salé=vado 
salado, río Salado (2). Esto nos trae al recuerdo lo que cuenta Aymeric 
de aguas nocivas a los caballos en el camino de los peregrinos en 
Navarra. 
La vocal i de Saldui puede ser epentética, como en buruia, kantuya, 
manamenduya, propia de los Bajo-Navarreses ahora; o bien recuerdo 
de -gi- , -ki- , sufijo significativo ; Burdindoi, Burdindogi. Se encuentra 
en Chastoya, Zardoya, Arladoya (Alava); item, Charaduya, Ocha-
sagastuya. Continúa en Aragón, en Sarraduy, 1. de Huesca, Hillardui, 
Hillarduia, Antuiahin, Amestuya, Albarduya, Aranduyo (final en o), 
Pagaduya (Alava), Asdoya (en Abaurrea, Navarra), Astui (en Vizcaya). 
Sagarduya (Alava). Sin confundir sagardua. 
La letra siguiente e no será aquí final en nominativo singular, como 
ocurre después de i en Baztán y en Navarra alta, alrededor de Pamplona, 
sino letra inicial del plural -e-ta-. Las monedas de leyenda griega o latina 
suelen ser en genitivo plural, a veces escrito, a veces indicado. 'Eµnopftmv; 
DERT. M. H. I. ILERGAVONI -ensium, Dertosa municipium Hibera 
Julia Ilergavoniensium. Será, pues, Salduieta-. 
En latin hay dos sufijos que indican proveniencia Hispanicus, His- 
paniensis (3). No significan lo mismo. Otras veces terminan en  -g 
 (ensis). La moneda de Cuevas de Lituergo (Andújar) dice, Iloitur- 
esneg escrito este sufijo en bustrophedon; Iloiturgense Forum Julium. 
La moneda de Tortosa será también Hercavonium, rHercavonicus, etc. 
La letra e de los terminados en eta, puede desaparecer. Araneta, 
Aranta, (Aranda en Aragón, y Aranda del Duero) ; Azcoita, (apellido 
en Navarra), Irurita, taurta, Jaurrieta (por Jauregieta). Pero en 
otros casos, aun siguiendo sufijo, se mantiene Idoya, Idoyeta, (Idos, 
(1) Item, Mntiloa Mutilua, Mutilba. Hay Oa nombre local y apellido. 
(2) Otro tanto en Puente lareina (por larraña); Casa la Reina=Larrauri en la Rioja 
Cuesta de la Reina, Pampl.; Las Reinetas, Vizc. 
cb) Romaniensis es el cautivo dado por libre en Roma, por un Romano. 
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Itoiz), (i -a=junco, juncal, juncar, junquera). Así también (Sandu-
zelai), Zandueta. Sin la e hay desde antiguo Hamarita, pero también 
Mariaeta, Mariheta, Cuzcurrita (Rioja), Arigita, Inurrieta, Iñurrieta. 
Margarita, Mandaita, Anuzquita (en Alava), Isurieta (Guipúzcoa). 
El sentido no sufre alteración por la síncopa medial. 
El sufijo tan ha dejado vestigios en la toponimia de Aragón. Subor-
dán, Bigourdan (Altos Pirineos), Vastán c!e Petilla, fistán, Castán ; 
 Baztán, Abartan (en Navarra). En Alava Retano, ald. de la cuadrilla de 
Vitoria, Retana, 1. Retana-Miano, Retaburu, monte ibid. 
El Sr. Azkue explica el sufijo tan: « se compone del sufijo inesivo 
(inhesivo) de declinación n y del infijo ta que aquí denota pluralidad 
irutan en tres veces, lautan en cuatro, v. Morf. pág. 167. Pero el otro 
bisilabo -etan, dice que es infijo de declinación, cual en eskuetan, 
eskuetara (1). Mendi - e-ta-n será una agrupación de sufijos a la manera 
de los advervios latinos ubicumque, lugar; usquequo, usquedum, 
usquequaque, quo usque, inusque, uspiam, usquam; ignórase el valor 
gramatical de us. Unde tiene estos derivados undique, undecumque, 
undelibet, aliunde, alicunde, necunde. Undelibet se traduciría naitara-
bika. Con la preposición in, inter, intro, intus que tienen sentido algo 
diferente en los parecidos de la familia; antar=« al interior » en 
sanscrito; under bajo en alemán. Endo, indu son sinónimos de in a 
pesar del sufijo du: indoperator, dice Juvenal por imperator (y forma 
un dáctilo). Pero no es seguro cuando añade; « fue, creo, Arana Goiri 
quien descubrió la sufijación plural de este sufijo toponímico.» Morf. p. 30. 
En la Gram. de Campión, p. 155 se lee: eta; formas primitivas keta, 
geta; significa abundancia y es de mucho uso en toponimia; por ejemplo 
Arrieta « pedregal »... Luego, añade este cambio singular. A veces la a 
se trueca en o, resultando la forma eto que se encuentra en varios 
nombres de localidades, como son Olhaberrieto, (Soule) y Mokarreto 
(Labourd). Ithurri, Gramm. Basque, pág. 434, explica; keta expresa 
la idea de en busca de; de ohatze, ohatzeketa en busca de nidos, y 
cita Harriet, Gramática eskuaraz, 1741, (H., 475). Ibid. Axular añade 
la terminación keta aún a los infinitivos capitales y a los infinitivos 
presentes declinados formando nombres. Zertako ihili behar zara 
seinalatzeketan eta bertzeri kargu emanketan (A., 242), Los vascos 
que tradujeron Robles Arizketa, si no marraronmucho. Hay;Amezketa, 
Imbuluzketa y Ariztuya, (m. en Alava) (2). Diruketa significa abundan-
cia de dinero, es decir, montón de dinero; pero no urketa. Egurketa, según 
(1) Id. Morf. p. 30 y p. 246. El vasco dice libet-unde... 
(2) En Baztdn en una misma parroquia hay estos dos nombres. Arizcan y Aritza-
kun ; Ariskuren, I. y Aristaray, m. en Nay. 
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el verbo que haya en la frase, ir en busca de leña, o haber montón de 
leña. ¿ No serán sufijos de igual procedencia ? Tampoco en las otras 
lenguas consiguen los gramáticos disipar las tinieblas en todos los casos. 
Hay también en latín dos adverbios juntos, interea, interim; untrinque, 
utrinquesecus utercumque, uterlibet, utrumvis, utrobi, utrobique, 
utrobidem, utroque, utroqueversum, utrolibet, utralibet; inde, deinde, 
exinde, proinde, subinde, indidem. Inde se aplica al espacio, al tiempo, 
ala causa. ¡111m, istim, istinc, illinc, hinc; indidem (1). Todas estas 
formas adverbiales se recogen, para comparar los sufijos casuales y 
formativos del euskara. Tienen mucho parecido en su disposición y uso. 
El euskara admite y adhiere varios signos de referencia. De ahí los sufijos 
que parece indican lo mismo, pero en realidad no son equivalentes. 
En la Morf. pág. 114 reúne el Sr. Arkue una larga lista de -keta que 
pueden servir para comparación y modelo. Nosotros empleamos frecuen-
temente un sufijo verbal no recogido por los tratadistas; -ketu v. gr.; 
ibilliketu, izanduketu, etorriketu, ikusiketu, emanketu. Se dice en los 
pueblos del Bidasoa hasta Fuenterrabía. No se declina. He solido andar, 
estar, venir, ver, dar, he llegado a... 
En los Pirineos había un sufijo collectivo en -tan. Denota el país, 
paraje. Su5ordán, río Aragón Suborddn, que nace en las peñas de 
Ansó; Cerretani. Hoy ha perdido la nasal, queda -ta. Antes le precedía 
vocal Iracheta, Vescitani, este era el nombre verdadero de los vascos 
antiguamente. Hay Beskitze, Beskite, Bescansa, Biescas (en Lumbier 
y en Alto Aragón), quizá en Baskarán (apel.) Además Mesquiriz, 
Mezkia. Subor, Subur (citado por Plinio en punto algo alejado, pero 
hacia los Pirineos), recuerda Ciburua, (ermita de Garde); y no lo dejó 
en olvido el que dibujó las cabezas cortadas de Jaca. La radical sería /so, 
(1. Nay.), Izua (casa de Narvarte), Iziz (1. Nay.), significa selva como 
Basaburua. Se decía, pues, entonces -buru como en nuestros días para 
cabeza, cabezo; Cerretania hace Cerdaña ahora. En Guipúzcoa había 
antes tres certanes, que indica el escudo iru Iputxe, tres territorios de 
cerros. Este nombre no proviene de cirrus, aunque el tipo de las 
monedas es homo papilli cirri. Vestían capas cerdosas llamadas 
Bigerrica de Bigorre (2). La posición después de consonante se halla 
en Lartaun, sitio donde se construyó la Iglesia de Oyarzun. Comp. con 
Larreta apel., Larrea, Larre. De -tan hicieron los latinos - tani, -itani, 
-etani, de colectivo local, colectivo de gentes. (v. Brugmam, op. cit. 
pág. 354). Tenemos Vescitani, Vascones (del celta), Vasculi (latin) 
(1) Los vascos sacarfan gran provecho de comparar el latin u otra afin antfgua en 
la composición y uso de palabras. 
(2) Verkitani=territoriales, paisanos de Veskia, Veskitza. Comp. Aquitani, Aki-
tze. Vaskitanla, Vaskitaña. 
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Bascli, Vascos; usk-. De Hispani, Hispanicus, Hispaniensis, Hispu_ 
niullus (en la baja latinidad). Los Celtas tenían finales en it; Brigit— 
altas; de Emporiae, Emporitae finales de los griegos, hay derivados 
Ampurdán, Amposta. Los vascos designan las gentes con final arr, 
tarr según la posición (1). Para los abstractos decían antiguamente 
-tarasun, después -tarzun ahora nosotros -tasan, pero hay osasuna, 
ondasuna, kontarzuna, ontasuna. Egieta diría ciertas verdades, v. gr. 
filosóficas. En latín tenían colectivos como civitatem, juventutem, natio 
que parecen corresponden a -eta-, -ita- más otro sufijo con la flexión : 
 civi-tat-em es gizaeta-na. También tenemos como ellos -amas, Roma-
nus, inus, Latinus, en Volses Fibrenus por fibrinus: comp. Labia, 
Labiano; iturri, Iturrino; egi, Egino; elka, elke -Elkano (2). 
Es frecuente la caída de la nasal, Labiano, Labio. Lazkano, 
Lazkao, Arrona, Arrua. Al final ocurrió lo mismo. Hay sin embargo, 
además de los citados, otros como Arrazkazan (Lecaroz). Del romance 
son cristiano, giristino, kristaua (kristianua). (v. Gavel, Phonétique 
basque, los casos provenientes del gascón). 
Saltas en latín es « de origen muy oscuro » según Commelerán, 
(Dicc. Lat.); Bréal, lo hace verbal de salire, salto o paso dificil, desfila-
dero. En la baja latinidad significó laguna, y el adjetivo sitio palustre. 
En las riberas del Ebro hay muchos Sotos: no siempre provendrán de 
saltus (3). Zaltu (Dic. Azkue, R. Bidangoz) significa « arboleda donde 
sestea el ganado ». Hero egiten dionean, da on sartea zaltu kartan: 
cuando hace calor da gusto entrar en aquella arboleda. 
En Oroz-Betelu comúnmente saldua son los arbolillos que hay a la 
orilla del río, y en especial los islotes con esta natural vegetación. 
La e con que termina Salduie deberá ser completada con otro sufijo ; 
 en euskara, corno hemos dicho Salduietarra, el colectivo local será
Salduieta [na]. Hoy dirían quizá Salduyeta, y los que prescindiesen 
del colectivo Sáldu. Sáldui, Zaldúa, Zaldui. En Aragón hay Laiana, 
siguiendo después de i. Las medallas griegas, en las que estas ibéricas 
fueron modeladas, están en genitivo EYzPctaB, lo que equivale a Sal-
duietarrena. En algunas hay en el anverso un signo que se lee KN-
KEN supliendo la vocal, Salduietarken-a, que pocotienede extraordinario 
aún hoy. Cabe también llevar hasta el fin la dedución y suponer funda-
damente que el nominativo plural sería salduietarrkek, el genitivo 
salduietarrkeken. En Baztán dicen eken lana, como otros decirnos 
ayen, eyen lana: hay keken, kaukiek, kaukien... hekik... (v. Ithurri, 
(1) Hay Cerrercano 1. en Navarra. También en -tza, Ayetza. 
(2) Comp. entre si liber=naiera, libertas=naletara, gogora=voluntas. 
(3) Comp, con hor-tus. 
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op. cit. pág. 16, nota 3-6). Campiótr, Gram. pág. 169, crítica sobre ek, 
pág. 195 y 204; van Eys, Gram. Basque, pág. 81-84 y Camp. pág. 249, 
y adelante. 
Ba. Es la sílaba final en el nombre que trae Plinio, Saldúba. A los 
que hayan recorrido el país o leído los libros no les sorprenderá, si 
decimos uie-ua-uba: Tanto monta. Gavel, en su tratado Phonétique 
basque, estudia estas sustituciones, pág. 69-80. Si un vasco reza lenta-
mente en el coro Mirabilia testimonia tua, dirá inconscientemente, 
Mirabilia testimonia tuwa, si es de la variedad donde dicen buruba, 
eskuba. Al lado de Zaragoza se halla Sádaba (1), después Eslaba 
(Estlava), después en el monte Isaba pueblos en relación constante por 
el río Aragón. Más aparte está Jaraba también en Aragón. En un 
ejemplar de S. Millán Hazpurba, que documentos posteriores escriben 
Hazpurúa, Gessalba, Gessalúa. Ao, Aoa, Aua, Aba=boca ; gana, 
Uaba, gabon=noche; ¡buenas noches! Plinio lo pudo haber oído 
porque fué pretor de la Tarraconense o copiarlo de documentos ofi-
ciales, como parece probable, por el orden alfabético que guarda. De 
los 52 populi unos cuantos para abreviar, en la región cántabra astur, 
gallega, se excusa diciendo citra fastidium. 
Ba tiene estas alternancias: 
Alda 	 Saldaba: 
Aldabe 	 se dispone así: 
Aldape 	 Sala-du, 
Aldaba 	 Sara-du, 
Aldama 	 Zar-du, 
Aldapa 	 Zal-dú (-ie-), 
Zal-dú-a, 
Zal-dú-ba, 
Zal-du-baarra. 
Oa, Uba; artoa, artua, artuba, artoma. No tiene más significado 
que lo que indica el artículo cuando es b epentética. Cuando proviene 
de be, quiere significar bajo, cerca, junto. Latsabea=casa junto al, a la 
vera del río. Monasterium iuxta maris (1), cui vocabulum est sanctae 
Marie de Izpea, subtus penna, in territorio Busturi. (Doc. fecha 30 
Enero, 1051, B. A. H. tom. 3. pág, 206). El Monasterio cerca del mar, 
que se llama Sta. María de Izpea, bajo la peña en el territorio de Busturia. 
Firma también la señora domna Leguncia Esceberriensis. El nombre 
deriva de legan.---liso. Es de notar la grafia esce=por etxe. En otros 
documentos de Navarra se escribe esta- con igual significado. 
(1) Pudiera ser que los vecinos acentúen Sadába. Así dicen en Cáseda Caséda. En 
romance castellano tuas, tuyo, suus, suyo. 
(2) Sic. 
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Hay Uba (monast. en Donost.), Uban m. en Alava, Uba (cas. en 
Araiz, Navarra), Ubani (1. ibid.), Ubaun cas. r. ter. en Baztán. 
Saldúba está en nominativo. Está bien dicho y escrito: es el nombre 
antiguo del oppidum regado por Ebro, que después se llamó Caesar 
Augusta, Caesarea Augusta. 
Gero darreikio... 
Lekarotz'en Epailla 22/1933. 
FR. EUSEBIO DE ECHALAR. 
NOTA. Fr. Gil de Zamora es escritor del siglo XIII. Hablando de 
Pamplona dice, que antes se llamaba Martua, vel potuis Cartua, y este 
nombre repite luego. ¿Habrá traslación de nombre? ¿Se deberá leer con 
cedilla ? ¿ Será nombre malicioso zaartua? Repite la etimología célebre 
que dió el Arzobispo Rada, navarro de nación. En Castilla, al Obispo de 
Segovia, Iñigo Navarro, le llamaban Navarrón; derivado que ya no se usa.. 
Numancia traslada con insistencia a Zamora, y así lo hacían entonces , 
también otros. Era Leonés y dice de los Castellanos < latrones Castellani >. 
Al Rey de Navarra le califica < rex superbus >. De Zaragoza dice que antes 
se llamaba Auripa (ad Ripam ?). Hay en la provincia de Huesca río Aurin. 
Valle de Aurin. Numancia es siempre nombre glorioso pro libertate patriae; 
se comprende el traslado del nombre excelso. Paulo Orosio la situó ad 
ripam Duril. De Madrid dice también, que se llamaba Ursaria (la Villa del 
oso y del madroño). Después la llamaron Mantua Carpetanorum, clarisi-
mum nomen. Tenía otro propio de los indígenas Meacum (río Meaques). 
De Toledo dice que se llamó Cerrezola cuyo final se haya en Tolaitola de 
los árabes. También de Sagunto se saben tres nombres todos ilustres por 
su relación con otros pueblos. Nos falta el cuarto, que le dirían los de 
lengua fenicia. Los moros añadieron a Zaragoza el epíteto Albaida, (la . 
blanca). 
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Documentos históricos 
La conquista de Navarra 
III 	 A conquista de Navarra por Fe rnando V suscitó opiniones 
encontradas en los momentos mismos de su realización, y hay 
que confesar que la discrepancia ha sobrevivido a los hechos 
lulu 
	
y ha llegado hasta nosotros sin que el tiempo haya puesto 
sordina a las voces, ni la distancia haya rectificado perspectivas. 
No ha sido, ciertamente, juzgado de escrupuloso el astuto monarca 
aragonés, unido por vínculo mat rimonial con la Reina de Castilla, de 
cuyos dominios hizo bienes gananciales. Pero no nos interesa entrañamos 
en lo hondo del problema que ya ha tenido investigadores meritísimos. 
No es empeño corto tratar en unas pocas páginas sobre difíciles proble-
mas de autenticidad de documentos suspiciados , de calendaciones 
dudosas, de extremos complicados, en fin, de diplomática, para cuya 
resolución precisan conocimientos poco comunes y tiempo bien holgado. 
Aquel desenfado, del que hizo no pocos alardes el Rey Católico, le 
prestó seguramente una gran desenvoltura de movimientos cuando se 
decidió a realizar la conquista de Navarra. 
Seguramente empleó más esfuerzos en obtener derechos de conquista 
que en conquistar derechos incontrovertibles. Y diga Io que en definitiva 
haya de decir la crítica histórica sobre la autenticidad de las Bulas en que 
se escudó para legitimar sus imperialismos, no se desvanecerá la fama de 
hombre mañoso que rodeó en vida a tan prepotente personaje y que se 
cuidaron de recoger los artífices de la histo ria. 
Un reciente encargo de la Comisión Gestora guipuzcoana nos ha 
llevado a descombrar los fondos de una covacha del palacio provincial. 
Entre libros de no mucha monta, ha venido a nuestras manos un volumen 
manucristo en el que aparecen transcritos muchos documentos del Archivo 
de Simancas, casi todos ellos sin referencia a nuestro país. Pero hay uno 
que se refiere a la conquista de Navarra y que vamos a trasladar aquí—
aunque estemos advertidos de su falta de transcendencia — a título de 
transcripción de documentos inéditos. 
Se trata de cierto papel hallado en poder de un Consejero del Rey de 
Francia que fué hecho prisionero eu los Países Bajos de Flandes por las 
tropas españoles. Está vertido al castellano y dice así : 
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r Artic.° 1.°... Si los deseos y pretensiones del Rey de España, no se 
reglan conforme al curso de las cosas humanas según justicia y equidad, 
su Potencia y el estado presente, así de sus cosas, como de las de los 
Príncipes, con quienes tiene guerra abierta, poco podrán conmover a los 
interesados en la paz o en la tregua de que se trata. Examinemos estas 
quatro condiciones. 
En quanto a la primera que mira, al curso de las cosas humanas desde 
toda la antigüedad, y en todas las Naciones. El otro de conquista como 
medio justo y legitimo, para poseer los países conquistados por punta de 
Espada, és una dependencia del otro de las gentes, que jamás há sido 
puesta en duda, para distinguir las conquistas legitimas, de las usurpa-
ciones injustas y violentas. El que acomete es menester que haya guardado 
dos cosas: La p rimera que tenga causa legitima, para emprender la guerra. 
La segunda que no use de sorpresa, sino que embie sus Reyes de armas, 
que declaren la guerra antes de ejercer acto de hostilidad. Por esto será 
la imbasion del Reyno de Nabarra, tenida en todos siglos, por una injus-
ticia y violenta usurpación; por que 
Los Reyes de Nabarra y de Castilla estaban en paz: No hubo causa 
justa ni injusta para hacer la guerra: El Rey de Nabarra no fué avisado ni 
desafiado por el de Castilla. 
Lo que pasó solo fué, que Ferdinando Rey de Castilla y Aragón 
habiendo juntado un poderoso Exto. p a pasar segun decia a A frica, 
a hacer la guerra a los moros, se echó de improviso sobre el Reyno de 
Nabarra con pretexto de pedir paso y se apoderó de el  » 
La copia transcrita lleva las siguientes indicaciones y signaturas : 
Estado / Correspondencia exterior I  (Roma: al Legajo n.° 3010)... 
(Simancas: n.° 116. 
Claro está, como ya se ha insinuado arriba, que no se puede conceder 
interés histórico a la opinión del Consejero francés, quien, además, no 
podía expresarse con ecuanimidad en la apreciación de sucesos en los 
que tocó a su nación ser parte muy interesada. Pero de todos modos, 
revela cierto estado de opinión contrario al acto de fuerza realizado por 
el astuto monarca conquistador. 
Porque, si bien es cierto que la solución del problema histórico plan-
teado por ese hecho estriba en prolijos y complejos estudios diplomá-
ticos, no habrá que desdeñar por eso la pulsación de ciertos estados de 
opinión que inequívocamente se reflejaron en los escrúpulos que asaltaron 
a Carlos V y a los Felipes II y HI sobre la legitimidad de la conquista y en 
los esfuerzos realizados por Fernando V para cohonestarla. 
FAUSTO AROCENA. 
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Los Vascos en 1800 
Fresco Mural en Vergara 
uum S curioso recordar lo que ocurrió a propósito de un sermón 
'I 	 predicado en Vergara durante el siglo XVIII y que dió lugar 
' 	 a que unas señoras, cuyas costumbres habían sido comba- 
HHuunn 	 ridas desde el púlpito, presentaran un escrito de defensa en 
que se decía entre otras cosas: 
« Supongamos a uno de los caballeros conocidos por tales en el 
pueblo, peinado y empolvado según la costumbre del día y vestido con 
un traje decente de seda. Pongamos a su lado y codeándose con él a un 
hombre recién salido del pueblo de la tierra con tanto o más polvo en 
su cabeza y con un vestido de color de « Pompadour a la dernière », 
auuque de lana, ¿cuál de éstos deberá ser el censurado? ¿el caballero 
que en nada se excede a los demás de su esfera o el otro que se dis-
tingue de los de la suya como un pavo real en una manada de grajos?. 
¿Qué motivos tan poderosos ha tenido vuestra merced (el predicador) 
para censurar y apostrofar a seis u ocho personas determinadas, pues no 
son más las que usan de peinado y escofieta (cofia de gasas usadas por 
las mujeres) en el pueblo?». 
El predicador contestó: « La comparacioncilla de pavo real está mal 
aplicada a un hombre vestido de pompadour; léase a San Gregorio Na-
cianceno y se verá que la dicha comparación conviene ajustadamente a 
las señoras damas y otras que se visten profana y excesivamente». 
Decía el escritor Ladislao de Velasco en 1879: « Ni la crónica, ni el 
dibujo nos suministran datos cumplidos para describir los trajes de los 
antiguos vascongados ; poco diligente este pueblo en emplear la pluma, 
sólo fió a la tradición esas memorias. Es urgente que los que conservan 
recuerdos del pasado se apresuren a consignarlos de manera que se trans-
mitan a los que vienen en pos. Los que con más talento y autoridad que 
yo realicen un día este mismo pensamiento, encontrarán en estas páginas 
algunos datos que podrán utilizar en su empresa ». 
Y el historiador Labyru: « No hemos encontrado un diseño detallado 
y preciso de la vestimenta euskalduna en los varios períodos de la nación 
basca. Trozos aquí y allá dispersos son los datos recogidos, aunque en 
varios manuscritos se dediquen algunos capítulos para ello. Pero son éstos 
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muy deficientes; la numismática, la lapidaria y la pintura nos han dejado . 
escasos ejemplares completos ». 
Es muy de notar el fresco mural existente en un establecimiento de 
la villa de Vergara representando un personaje local del siglo XIX y cuya 
reproducción podemos ofrecer con estas líneas gracias al clisé que el 
señor Zabala, Secretario del Ayuntamiento de Vergara, tuvo a bien remi-
tirnos para que figurara especialmente en la recopilación y estudio que 
durante seis años mantuvimos en la revista u Euskalefiaren Alde » acerca 
de la indumentaria en el País Vasco durante el siglo próximo pasado, y 
que pensamos continuar en YAKINTZA contando con la benevolencia 
de su Dirección. 
Como el presente documento gráfico va desvaneciéndose por la acción 
impía del tiempo, es de presumir que le queda corta vida ; pero, merced 
a la entusiasta colaboración del generoso donante, queda en cierto modo 
salvado con esta reproducción que admirarán los Vascos de hoy y las 
generaciones que nos sucedan, si a ellas pueden interesar tanto como a 
nosotros las noticias de la vida de sus antepasados. 
Donostia. 
MARTIN DE ANGÜIOZAR. 
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La Constitución de Bayona 
1111111111 ABIENDO publicado Murat una real ^orden con fecha 19 de 
u .., _ ., =— 
tación general de notables españoles para la aprobación de 
una constitución española, Bizkaya, y tal cual este señorío, 
Gipuzkoa, Alaba y Nabafa, no se opusieron a enviar allí cada uno sus 
representantes. En la convocatoria para la asamblea disponíase, que se 
nombrasen por la diputación de Naba ^a dos sujetos, uno por la de 
Bizkaya, haciendo lo mismo el diputado de Alaba, con los consiliarios 
y oyendo a su asesor. También el consulado de Bilbao debía nombrar 
una persona, y nominatin se convocaba a Matzatedo. 
No estaba ayuntada Bizkaya cuando llegó la orden de Murat. La 
diputación nombró a Aranguren y Sobrado por representante para 
asistir a Bayona. Este se escusó el 30. Entonces la diputación brindó el 
poder a Murga, quien también evadió el compromiso. Reunida la Junta 
el 11 y asegurada de la ilustración, patriotismo y demás circunstancias 
que distinguían al doctor Yandiola, nombróle en la sesión inaugural para 
el puesto rechazado por Aranguren y por Murga. Admitió Yandiola el 
encargo condescendiendo a las repetidas instancias de la Junta y mani-
festando su vivo reconocimiento por la confianza que merecía al país 
y los deseos que tenía siempre de sacrificarse por su servicio y felicidad. 
Recomendóle el Congreso que tratase sobre todos los puntos que se 
ofrecieran y especialmente de los que miraran al aumento de las felicida-
des del territorio y conservación de sus fueros, franquezas y libertades. 
Era Yandiola consultor primero perpétuo del señorío. En tiempo del 
Gobierno francés que vino a suceder a consecuencia de la asamblea de 
Bayona a que iba a acudir Yandiola sirvió empleos. En 1813 desempeñó 
la intendencia de Gipuzkoa. También tuvo comisiones por nombramiento 
del señorío. Por resignarse a servir a su pat ria, sufrió. Luego el Gobierno 
español le dió puesto distinguido. En la Junta de Gernika de 1816 se le 
repuso en el cargo de consultor primero perpétuo, con los mismos 
honores y sueldos que gozaba anteriormente. En 1821 ocupó la inten-
dencia de las tres provincias vascas, por real orden de 23 de noviembre 
de 1821. El 1823 fué ministro de Hacienda. La conducta suya se declaró 
acrisolada por la Junta de Bizkaya, cierta vez que fué puesta en duda. 
La Junta de Gernika, dando a Yandiola las más particulares gracias 
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por la admisión del nombramiento, para instruirle de los puntos esen-
ciales que había de tratar en Bayona, creó una comisión. Esas Juntas 
manifestaron los motivos que imposibilitaban para acceder a la instancia 
de Alaba, que pedía un millón de reales para continuar los suministros a 
los franceses. Quedaron suspendidas el 17 hasta que se restituyera de 
Bayona el doctor Yandiola. Y como en el intermedio podían ocurrir 
asuntos que exigieran exquisita detención, recomendaron a los padres de 
provincia que ilustraran con sus luces y auxiliaran con su celo a la dipu-
tación general, juntamente con Adan de Yarza, Iba ^eta, Azurdui y Romarate, 
vecinos de Bilbao, y Mames de Epalza, de Orozko, con el consultor del 
señorío. Vencido quedó, pues, el escrúpulo que podía sentirse en inter-
venir en el congreso destinado a dar constitución fundamental a España. 
Juan Antonio de Zamakola, coetáneo a estos hechos, persona de 
ilustración y de mucho viso en el país, aunque residía en Madrid, y 
hermano del famoso Zamakola, criticando esto mismo se queja de que 
los bizkainos, en lugar de representar al emperador y ofrecerle su home-
naje, solicitándole la conservación del Estado de Bizkaya, con los fueros 
y libertades, bajo de su égida, hasta que desvanecidos los disturbios y 
revueltas de España volviesen a su legítimo señor y protector, enviaran 
diputado a Bayona. Olvidaba el historiador Zamakola que en ningún 
tiempo renunció Bizkaya a sus facultades para elegirse señor o para dejar 
de elegirlo, y que, por lo mismo, no estaba acertado el autor en tomar a 
Fernando VII por señor legítimo de Bizkaya. Olvidaba también que 
Napoleón podía no acceder a las pretensiones de Bizkaya y de que hacía 
poco caso de los tratados a que se obligaba. Y olvidaba, por fin, que aun 
cuando Napoleón aceptara y respetara cuanto se le pedía, al despejarse 
el horizonte político y social de la península, cabía que Gipuzkoa, Nabafa, 
Alaba y Bizcaya, en vez de volverse a su señor, quisieran añudar a toda 
la familia étnica de ambas vertientes de los Pirineos o siquiera a los de 
la banda del Sur, y constituir, si podía ser solos, Estado absolutamente 
independiente, sin señores o con señor que no fuera rey de España, o 
formar país neutral. Cabía también, y era lo probabilísimo, que los vascos 
no optaran por nada de esto, aún dada la buena disposición de Napoleón 
y su fidelidad a sus compromisos. Y cabía que los vascos se conformaran 
a seguir con Francia, como lo quisieron en tiempo de la invasión del 
mariscal duque de Berwick, año de 1719, y cuando con el general en jefe 
del ejército de los Pirineos occidentales de la república francesa, Moncey, 
en el año de 1795, convinieron, y como más recientemente se propuso 
en Junta de Guipúzcoa. Esto mismo o parecido a esto había insinuado 
lzquierdo en la corte de Paris al proponer la creación de un nuevo reino 
o virreinato de Iberia, con sus fueros y exenciones. Mal aconsejada 
quiere Zamakola que estuvieran la diputación y la junta en aquella coyun- 
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tura. Este es también nuestro sentir. Porque si del obstinado empeño de 
la Diputación y de la Junta en enviar apoderado a una asamblea en que 
iban a darse instituciones básicas a España, no había habido precedentes 
en los fastos de Bizkaya, tampoco se había presentado ocasión para ello. 
Verdad asimismo que Bizkaya nada tenía que desempeñar, en puridad, 
en Bayona, como no lo tenían Nabafa, Alaba y Gipuzkoa. Pues ni los na-
turales de Bizkaya eran españoles, ni sus instituciones se confundían sus-
tancialmente con las españolas. Las cuatro regiones vascas meridionales, 
contando entre ellas Bizkaya, como lo venimos haciendo nosotros, goza-
ban de tradiciones políticas propias que, por lo sabias, o no necesitaban 
de reformas, o que aun caso de demandarlas, no debían ser involucradas 
y barajadas con la constitución española, ni conferidas por los hombres 
notables de España, a no ser por encargo y mandato expreso que se les 
diera por modo libre y espontáneo. Deliberar y mezclarse en la confec-
ción de la española, con voz y voto como si se fuera a sancionar la cons-
titución de uno mismo, equivalía a aceptar para sí la constitución espa-
ñola; y aceptar para sí la española, tanto valía como rasgar y proscribir 
la de uno mismo. Y esto entrañaba repudiación de la independencia 
nacional que se tenían los vascos. Y tamaño espectro era para desgarrar 
el alma y asandarear el corazón de los patriotas. Bien debían conocer los 
ilustrados de Euzkaki, tan idólatras de sus tradiciones, que si los reyes, 
a tenor de las ideas que privaban en la época, no podían abdicar de un 
trono que les venía por heredamiento, por la razón de no ser dueños de 
quitar a los hijos sus derechos a ocuparlo, menos podían los ciudadanos 
desposeer a los sucesores propios, con renuncias a la independencia que 
les cabía en suerte. Tales verdades debían palparlas hasta con las manos 
corporales. Pero, ¿podían obrar de otra suerte los vascos de 1808 en 
aquellas vicisitudes políticas, se pregunta la crítica histórica? Y la crítica 
h'stórica tiene que ser indulgente con aquella generación de vascos y 
reconocer que hubiera podido ser peor para Euzkadi oponerse claramente 
a los intentos del omnipotente dominador de Europa. ¿Cabía resistir los 
efectos de la dura mano del árbitro del mundo europeo? Ninguna de 
estas consideraciones detuvo a Yandiola, si es que las hizo. Ni le detuvo 
el temor a hacer desairado papel al defender a su patria de la voracidad 
de los españoles que reunía Napoleón en Bayona. Símilmente debió 
ocurrir en Nabafa, Alaba y Gipuzkoa, al igual que a sus procuradores. 
Partió Yandiola para Bayona. Había allí grandes de España, magistra-
dos supremos de todos los consejos, generales, dignidades eclesiásticas 
y hasta vicarios generales de las órdenes monásticas. Allí estaba también 
Llorente, el debelador de la libertad euzkadiana. Igualmente Urkijo, 
llegado el 4 de junio, y no con placer suyo, sino en virtud de tres 
avisos. Urkijo vió y habló largamente al emperador. Sacó la impresión de 
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que ya nada tenía remedio, de que el emperador no retrocedía. Dedujo 
que éste se hallaba mal informado del espíritu de España y de las cosas 
de esta nación. En fin, decía: pasado lo pasado, yo espero que podrá 
asegurarse la nación con buenas instituciones, y que tendrá en lo sucesivo 
seguridad y consideración por la Francia; que no hará unas exacciones 
tan escandalosas; y que podremos salir, menos mal, de una tempestad 
que ni yo, ni otros muchos, hemos causado. Aunque no quería ser nada, 
por sentirse cansado de sufrir y previendo ciertas cosas, con todo, Urkijo 
fué nombrado primer secretario. Y se conformó con el destino. Advirtió 
a Napoleón que el no tener la Junta de Bayona misión universal y autén-
tica de la nación, y el celebrarse en tierra extranjera, eran dos óbices para 
que se recibieran bien sus decisiones. A esto respondió Napoleón : a Que 
vuestro rey entre ya ligado con pactos, y después, en vuestras primeras 
cortes, podréis extenderlos o modificarlos». 
En las sesiones se presentaron los representantes de Bizkaya, Gipuz-
koa, Alaba y Naba ^a. Dió allí nuestro Yandiola con muy pocos amigos y 
muchos rivales. Por amigos podía contar a los compañeros de Alaba, 
Nabafa y Gipuzkoa y a Urkijo, a Barbatxo y a Orbegozo. Y por enemi-
gos más desquiciados, consideró, a los diputados por Burgos y Cataluña, 
a Llórente y a muchos de los diputados españoles. Los españoles son 
nuestros mayores o quizá los únicos enemigos, delataba Yandiola disgus-
tado a la diputación de Bizkaya en el día 15. ¡Infelices de nosotros, 
e ,clamaba sobresaltado en carta del 26, si fuésemos juzgados por la 
asamblea! Uno de los congresistas le discutió, en plena corte, la inde-
pendencia de Bizkaya , negándola aviesamente , y los otros solicitaron 
la equiparidad de leyes y contribuciones. Embarazosa era la postura de 
Yandiola y demás procuradores vascos. Debían pugilar a brazo partido 
con toda la reunión, entercada en que la constitución que se estaba dis-
cutiendo para España, tuviera vigencia en sus comitentes, y entercada en 
añadir a esta nación los pueblos vascos ulteriores. Debían del mismo 
modo lidiar con el propio emperador, que acaso en agradecimiento a la 
buena acogida que sus tropas habían tenido de aquéllos y a la presente 
tranquilidad y sosiego de los mismos, no obstante la insurreción encen-
dida en España y atizada particularmente por las gentes de corona y con 
singularidad por los frailes, había contemporizado a que de la constitu-
ción se tachase el párrafo en que terminantemente se suprimían los fueros, 
y a no hacer novedad en Bizkaya por el momento, pero a nada más. 
Napoleón pensaba o simulaba pensar en anexar Euzkadi a España, y en 
concomitar en las primeras cortes que hubiera, con audiencia de los 
paises interesados, las conveniencias de éstos con las de España; precisa-
mente ya se ve, bajo la misma desventurada fórmula que treinta y un 
años después serviría a los españoles para acabar de matar la trabajada 
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independencia vasca, con la equívoca y malhadada ley de 25 de octubre 
de 1839. 
Con tan insólita y arbitraria solución, no se conformaron los repre-
sentantes vascos. No admito en la Junta de Bayona, ni en la nación 
española, autoridad para derogar nuestra constitución, argüía Yandiola 
en la carta del 26 a la diputación bizkaina. Y argüía con razón y sindé-
resis: sí. La autoridad de Bizkaya estaba limitada a las Juntas de Gernika. 
En nadie más residía: ni en Napoleón, ni en España, ni en el soberano de 
España, como señor o conde de Bizkaya, y menos todavía como monarca 
de España. En las Juntas de Gernika radicaba la potestad de hacer leyes, 
y allí donde radica semejante potestad, allí es donde se entroniza la 
soberanía. Ya anteriormente Yandiola, apenas tuvo barruntos de que el 
código de Bayona sería para España, con inclusión de los cuatro Estados 
vascos, había anticipado, transido de dolor, el 15 del mes: ¡Cuál no ha 
sido mi sorpresa y la condolencia de mi corazón al saber que es único 
para toda España y que las provincias vascas no se diferenciarán de las 
demás! Permítanme vuestras señorías, proseguía con el pecho lacerado y 
los ojos irritados, que les participe esta desagradable noticia, aunque sea 
derramando lágrimas. A lo que nuestros diputados generales le contes-
taron el 19 con esta frase un si es no es estóica, puesta acaso para 
sedante y animación de Yandiola: Tal ha sido la idea de las provincias y 
reinos no vascos en todos tiempos; pero ha prevalecido siempre la 
justicia, que ha dado mayor franquía al menos poderoso. Muy opaco 
y poco alentador resultó a Yandiola la frase de los diputados generales. 
¡En todos tiempos la idea de las provincias y reinos no vascos ha sido 
uncir Euzkadi a España! ¡Escogida añoranza para infundir resignación y 
consuelo! El país vasco se alegrará, le añadían, de que su constitución se 
alargue a todo el reino, pero le será sensible que por lo general del reino 
sea derogada la suya. 
Los diputados a Bayona por nuestros cuatro Estados, procediendo de 
mútuo acuerdo, redactaron a cada representación. Se abstuvieron de 
hacer en sesión la más leve advertencia, para que no se les imputase, en 
ocasión alguna, que prestaban su consentimiento y por no reconocer en 
aquélla ni en la nación, facultad para derogar nuestro derecho (son con-
ceptos de Yandiola en misiva del 26). Las palabras proferidas por Nabata 
en 24 de junio fueron que su reino se había regido libre de Castilla, aun 
después de su adición a ésta en el año de 1513, hecha por vía de unión 
equo-principal. En el escrito presentado por Bizkaya afirmábase igualmente 
la independencia originaria del señorío, con estatuto y leyes suyas, 
independencia mantenida aun en pos de que por heredamiento se 
habían visto aglomerados en un mismo individuo la corona de España y 
el condado, y cuyo final concepto de heredamiento (y sirva esto para 
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rectificar a Yandiola) no era ajustado, por el motivo de que jurídicamente 
el condado no fué ni era hereditario, no siendo por la tácita, a partir de 
Isabel la católica, y esto a mucho conceder. Como quiera, Yandiola 
denominaba constitutiva a esta divergencia entre el gabinete de Madrid 
y el de Bizkaya. A la aspiración de infundir una misma vida jurídica a 
estos dos gobiernos, calificábala nuestro diputado de ruinosa y destruc-
tora del solar bizkaino. ¿Cómo podrá olvidarse, aumentaba con acento 
mustio, aludiendo solamente a Bizkaya cómo podrá olvidarse de sí 
misma, de su independencia y soberanía? ¿Cómo conformarse, pregun-
taba varonil, a quedar sustraído a una modalidad casi nula? El estable-
cimiento de un solo cuerpo de leyes civiles, no es aplicable a Bizkaya, 
iniciaba con rotundidad el amargado representante. eY por qué, se pre-
guntaba? Por su misma independencia, denotaba seguro de lo que soste-
nía. Nada tiene de común este territorio con los demás, discurría aún, si 
se salvan los limítrofes de Gipuzkoa, Nabafa y Alaba. Llevar las aduanas 
a los lindes de tierra y mar, sería contra ria a la constitución de Bizkaya, 
iba predicando con convencimiento. En suma, el cuadro pintado por 
Yandiola era primorosamente exacto. Era, aparte de lo del heredamiento 
señorial, remedo fiel de la verdad objetiva y de admirable verismo de la 
situación política de Bizkaya. Pero el autor de la pintura la enmarcaba 
dentro de dicciones equívocas. En el papel de augur tengo poca, o para 
hablar lo que siento, ninguna esperanza del reconocimiento de nuestra 
constitución, escribía tristemente impresionado. Ninguna esperanza tengo, 
decía sacudiendo su pena. Pero yo no espero tampoco manchar mi 
opinión y hacerla odiosa a la posteridad, rubricó aquel hombre de pujos 
patrióticos, en su carta a la diputación general del 15 de junio. No 
obstante, doblegóse nuestro Yandiola. No pudo librarse del trance de 
votar, aceptar y firmar la constitución, y lo hizo el 7 de julio, hallán-
dose celebrando la duodécima sesión la Junta. Su propósito quedó chas-
queado, como quedan los de muchos. Es que todo lo hace la fuerza, y 
no estuvo en los comisionados vascos el evitarlo. Repitamos que todo lo 
hace la fuerza bruta, y los vascos no reunían fuerza bastante a contrarres-
tar la de Napoleón. 
El artículo 144 de la nueva constitución, definía de fueros particulares 
a los de Nabafa, Bizkaya, Gipuzkoa y Alaba, y disponía el examen de los 
mismos en las primeras cortes para determinar lo conveniente al provecho 
de las propias provincias y de la nación. Merecen ser citados también de 
la constitución de Bayona, los artículos que suprimían los privilegios 
onerosos, el que abolía el tormento, el que declaraba la publicidad de los 
procesos criminales y el que limitaba a veinte mil pesos fuertes de renta 
señalado a la excesiva acumulación de mayorazgos. 
En la composición del ministerio del nuevo rey español, tocó a Urkijo 
293 
la secretaria de Estado y a su paisano y amigo Matza ^edo se le reservó 
la cartera de ma rina. Matzafedo gozaba fama de grande y merecido 
aprecio en aquel ramo, habiendo ilustrado su nombre en va rias campañas 
y con su nada vulgar saber. 
Solucionados por el emperador los negocios más urgentes y culmi-
nantes, el sábado 9 de julio, salió con su escolta para Madrid el monarca 
José. Apenas llegó a Irún, se le presentó la diputación de Naba ^a, y le 
prestó juramento de fidelidad. Pasó a Donostia, cuya municipalidad le 
hizo igual pleitesía. El 10 en Tolosa, a poco de haberse detenido en la 
villa, le juró la diputación de Gipuzkoa. El 11 le juraron en Bergara los 
directores y profesores del seminario y el ayuntamiento. Y el 12 entró 
en Bitoria, proclamado en el camino por Alaba y recibido por el general 
Miguel Ricardo de Alaba. De suerte que, menos por los bizkainos, fué 
reconocido y jurado, como rey de España, por los vascos peninsulares. 
Miguel Ricardo de Alaba había nacido en Bitoria en el año de 1771. 
En 1807 acompañó a Bayona a Fernando VII. Primeramente sirvió a 
España en la armada y después en el ejército. Otro Alaba coetáneo suyo, 
aunque de edad mayor, Ignacio María de Alaba, nacido en Bitoria el 1750, 
era conocido por entonces. El 1782 asistió al sitio de Gibraltar. En 1791 
estuvo en la defensa de Orán. Sucesivamente viajó por la América del 
Sur, el Pacífico, las islas Marianas y Filipinas, que las defendió contra los 
ingleses. En 1805, tomó parte muy activa en el combate de Trafalgar, en 
que era segundo jefe de las fuerzas españolas y se batió heroicamente 
en el navío Santa Ana. Miembro de la Junta suprema gubernativa del 
reino de España, compuesta de los primeros magistrados de la nación, 
había suscrito con ella, el 3 de junio de este año de 1808, la proclama de 
apartamiento de los españoles de la rebelión contra el emperador. En 
1817, fué ascendido a capitán general de la ma rina española, y en aquel 
mismo año murió en Chiclana. 
Los franceses dejaron nombrado en Gipuzkoa un corregidor, el cual 
pasó desde Donostia un oficio al conde de Villafuertes, previniéndole que 
Gipuzkoa le había nombrado por uno de los comisionados para llevar 
a Madrid el testimonio del juramento de ella. Fueron cuatro los comisio-
nados que la provincia designó a este efecto. El mismo mes, ingresó en 
Madrid, José, y se hizo proclamar rey también allí. 
Pero la aversión a la dominación extranjera hállase inoculada en los 
ciudadanos a golpe de martillo por una educación esmerada, estimando 
indigno de los hombres dejarse ordenar por hombres semejantes suyos, 
mas únicamente cuando los semejantes que ordenan son exóticos. Por lo 
que la mecha patriótica que chispeó en Madrid el 2 de mayo, eléctrica-
mente prendió en toda España. A los aficionados a la dominación fran-
cesa se les apodó traidores y afrancesados. La crueldad española se cebó 
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en muchos compatriotas ilustres por sus talentos y virtudes cívicas. El 
desgraciado general francés, Dupont, sufrió el revés bélico y el 19 capi-
tuló en Bailén con el general Castaños. El 1.° de agosto, salió de Mad rid 
el rey José, y llegó con su corte a Bitoria, donde se detuvo. No le impe-
lía a huir un peligro realmente insuperable. Espoleábale el temor, temor 
acrecentado por la impericia suya y la de sus consejeros de guerra y por 
la desavenencia y falta de tino de sus generales, mejores para combatir al 
lado del emperador que a una gran distancia de él. 
A esta sazón en Tolosa y otros parajes de Gipuzkoa, se registraron 
asonadas, y Egoagife y Gil practicaron correrías y allegaron en Naba ^a 
gente, si bien poca. De la misma ventura se adhirió Bilbao a la causa 
española. La noche del 5 de agosto, un corto número de vecinos de Bilbao 
se apoderaron de las armas que había en la villa y arrestaron a los fran-
ceses residentes en ella, a los bizkainos que consideraban partidarios de 
aquéllos y a otros que apellidaban « zamakolistas D. Los afrancesados 
opinaban por la incorporación del señorío a Francia, idea que iba tomando 
incremento en Bizkaya, Gipuzkoa y Naba ^a, pero que pronto se disfumi-
naría. Los «zamakolistas» bizkainos exigían que se representara al em-
perador, árbitro a la sazón, decían, de su señor natural, y ofrecerle su 
homenaje, pidiéndole la reserva del Estado de Bizkaya con los fueros y 
libertades bajo de su protección, hasta que desvanecidos los disturbios 
y revueltas de España, volviesen a su legítimo señor y protector. Los 
« zamakolistas» , o por mejor decir, su inspirador el historiador Zama-
kola, revelaban aquí la equivocación histórica de tomar por señor natural 
y legítimo de Bizkaya, a Fernando de Castilla, y a la vez incurrían en el 
engaño político de insinuar que del protectorado de Francia debía pasarse 
(así como por vía de obligación ineludible) al español. Sin embargo, era 
verdad histórica que en ninguna contingencia, fuera de este caso, se 
desprendió Bizkaya de sus omnímodas facultades para elegir conde o 
señor a su voluntad o para dejar de elegirlo, ni para una vez elegido, 
rechazarlo por otro o por ninguno. Y de entregarse a Napoleón, como 
deseaban los «zamakolistas», mejor que tornarse al legítimo y natural 
señor y protector que afirmaba Zamakola, fuera solicitar y obtener del 
victorioso guerrero, y de las potencias europeas obedientes a Napoleón, 
la ratificación de la neutralidad de que nos ha hablado Thiers y de qúe 
más o menos seria y bromosamente se ocuparon ya Napoleón y los que 
a Napoleón atendían. La neutralidad de Euzkadi hubiera convenido para 
el presente y el porvenir de todos, sin perjuicio de las dos naciones de 
sus fronteras: Francia y España. Mas ni a esto había lugar ya en el drama 
que se venía representando en la península. De sólo intentarlo, lo hubiera 
despreciado el emperador, como lo despreció desde el punto que habién-
dolo concebido su cerebro, él dejó de practicarlo, sin estorbo ni contra- 
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dicción de nadie. Otros rumbos distintos de los de la mayoría de los 
naturales, quisieron los diputados generales de Bizkaya en tanda, que 
proyectara la política bizkaina. Su mayor anhelo consistía en anclar la 
nave cuyo gobernalle se les confiara, en el puerto de la nación española. 
Sin duda confiaban que el reposo y la fortuna que huían del"barco en que 
navegaba la patria en peligro, habían de hallarse en la ensenada de aquélla. 
Y a la realización de este anhelo dirigieron sus arrestos. A pesar de que 
no hay la requerida claridad en lo que se ha publicado sobre estos años, 
puede establecerse que el mar de la política estaba erizado de bajizos, 
abundando en tormentas y mangas. Y la conducta de los diputados en 
función, vino a empeorarla. 
Un pelotón de los revoltosos de Bilbao, encerró a la diputación gene-
ral, que para deliberar acerca de las restricciones que se debían tomar 
para tranquilizar al pueblo, se había juntado en el domicilio del corregi-
dor, titulado entonces alcalde mayor. Y el 6, sintiéndose fuertes, corrieron 
los agitadores a la plaza de la villa, postergaron a la diputación y nom-
braron sedicciosamente una Junta gubernativa, que se abrogó las funcio-
nes del gobierno universal. No se hizo en esto sino plagiar a las provincias 
españolas, pero con la diferencia de que éstas habían dado el paso al 
verse sin su gobierno, en tanto que los bilbaínos procedían sin que ni una 
hora hubiera faltado el suyo a Bizkaya, buena o mala consejera. Integróse 
la Junta gubernativa del señorío por el alcalde mayor de Bilbao, por los 
diputados generales, por un mariscal de campo, por un teniente general 
de marina, por un doctor, por un presbítero, por dos regidores del ayun-
tamiento de Bilbao, por dos abogados y por José Joaquín de Castaños, 
persona conocidísima en toda Bizcaya. Sin perder minuto, dióse a cono-
cer la Junta en Bizkaya por escritos y proclamas. Proclamó inmediata-
mente a Fernando VII por rey de España e Indias y por señor de Bizkaya. 
Estimuló el armamento general por compañías, dentro de veinticuatro 
horas. Expidió comunicaciones que autorizaban a los comisionados para 
la ejecución de los puntos que se les encargaban. Acordó sacar el dinero 
necesario. Nombró personas de viso con encargo de la defensa de los 
puertos y organización de las compañías. Y pidió al consulado que le 
adelantase fondos. Bilbao, Abando, Begoña, Barakaldo y otros pueblos 
de las proximidades, principiaron fulminantemente el servicio armígero. 
Mas otros muchos se desentendieron de acatar los imperativos de una 
colectividad qne no habían nombrado ellos. Con lo que ya se estaba en 
los senos de la división, de la división suicida. Todo fué choques y tras-
tornos. Amoscados los municipios disconformes, impusieron la restaura-
ción de la diputación foral con el máximo de sus poderes. Y la diputación 
fué restaurada con sus funciones, por encima de la vigorosa oposición de 
algunos vocales de la Junta y del comisario británico que, porteando 
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abundantes armas, municiones y elementos, se había presentado con una 
escuadrilla para proteger y coadyuvar a la resistencia a los imperiales. Las 
localidades tenían a la vista que los franceses no habían causado la menor 
vejación en el señorío. Clamaban por la paz. Querían mantenerse 
neutrales. 
La diputación no correspondió a sus deseos. Hurgada por el soplo de 
los bilbaínos y sus adláteres, apenas modificó las precauciones que había 
tomado la Junta revolucionaria. Antes por el contrario, aquel mismo día 
designó una comisión permanente de guerra, la que para organizar la 
resistencia a los franceses, intimó a las repúblicas el levantamiento con 
sus hombres, fundando con ellos compañías de a ochenta y cinco plazas. 
Hizo más. Se puso en relaciones con las fuerzas españolas, con el obispo 
de Santander, con Francisco de Egia ( como actual jefe e hijo de la 
patria) y con los ingleses que habían pedido parlamento. A uno de los 
regidores del señorío encomendó la visita al cuartel general de Cuesta, 
Castaños, Egia, Blake y el marqués de Portazgo y a Madrid, a hacer 
presente a dichos generales y a cuantos en cualquier modo represen-
tasen a España, la inclinación en que se hallaba siempre Bizkaya para 
declararse por la causa común y tomar parte en sus glorias contra el 
enemigo cuando llegase la ocasión. Estos y otros actos los tenían los 
autores por nota patriótica. El comandante general del ejército de Bizkaya 
que se nombró, renovó a los pueblos la orden de levantar sus hombres. 
Al regidor del señorío dispensaron buena acogida los enumerados cinco 
generales militares, el Presidente del Consejo y el de la Junta suprema 
del reino, el último de los cuales le indicó que el señorío debía elegir dos 
diputados que le representase en la Junta central, y pedir dinero, 
armas y municiones. 
En el manifiesto españolista que dió la diputación se decía: «Bizkainos: 
La religión de vuestros padres, bajo cuyas santas máximas habéis sido 
educados, la patria a quien debéis la existencia, el señor que os habían 
señalado la constitución y las leyes; ved aquí los grandes objetos que 
llaman vuestra atención y os obligan a salir a una lid gloriosa. ¿Podriáis 
ser víctimas de la ambición de un hombre que se ha propuesto encade-
nar toda la Europa? Vosotros no habéis nacido en la esclavitud.» De este 
modo hablaba la diputación a los suyos. Pero los pueblos no estaban 
acordes con ella y con los bilbaínos. Sus escarceos no le apasionaban. La 
violenta sacudida de falso patriotismo no les nacía. 
La división suicida era efervescente. En Bermeo hubo sesión municipal 
el 9. Resolvióse en ella que por disimulo y quietud, cada dueño de chalu-
pa hiciera el servicio de los tripulantes solteros pescadores. El vecindario 
estaba en ascuas, estaba disgustado. Se había arrancado rdel sopor en 
que dormitaba la generalidad de los compatriotas. Por la tarde del mismo 
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día 9, habiéndose juntado la municipalidad para organizar el servicio de 
los terrestres, el pueblo, para probar que no iba al unísono con los orien-
tadores de la política, exteriorizó sus sentidas aficiones por los franceses. 
La población, si por algunos estaba, estaba por éstos, de quienes no te-
nían desengaños, ni inju rias, ni recriminaciones. Se vió así en la ocupación 
que de la plaza frontera a las casas consisto riales hizo la turba de gentes 
de uno y otro sexo de profesión pescadora en discordante gritería. Las 
campanas tocaron a rebato. Se excitó más y más la plebe. Obcecados 
los amotinados por la brutalidad, apedrearon a los ediles por los cuatro 
amplios balcones del consistorio, tumbaron las maderas de las ventanas, 
llenaron con sus enloquecidas personas la larga sala de sesiones, quebran-
taron y botaron a la plaza las mesas y los bancos que había, trastornaron 
la papelera del archivo y se posesionaron de la armería de fuego que se 
tenía almacenada en la casa. No saciada con tan fácil proeza su mala 
virus, tirotearon y dispersaron a los múnícipes, salvando éstos sus vidas 
volando desalados y de mala facha por los tejados. Al alcalde le pararon 
en la escalera y le amagaron de muerte a punta de bayonetas caladas. 
Para calmarlos y refrenarlos se formó al día siguiente compañía paisana 
terrestre, que se la mantuvo en patrullas día y noche en el zoco y en las 
calles. Todas las cosas tienen acabamiento, y por fin quedó cortado el 
motín popular. Sosegado y amansado el tumulto, y vueltos los vecinos a 
la cordura, se formó causa a los culpables y se les apresó y persiguió 
judicialmente. 
ANGEL DE ZABALA. 
(Continuará en el próximo número) 
La Universidad social obrera vasca 
de Bilbao 
rill LGUIEN ha dicho que la creación de la UNIVERSIDAD SO- I! 
CIAL OBRERA VASCA (U. S. O. V.) de Bilbao,  ha sido como 
el asomarse a los campos de Europa del obrero vasco. Aunque 
1111,011 por benévola sea quizá algo exagerada, ahora es posible que 
la realidad dé la razón al cabo de algún tiempo a la amable frase del 
escritor periodista que la estampó. 
En el extranjero se ha preocupado la clase obrera de dar a sus diri-
gentes una educación de que por desgracia el obrero ha carecido, preci-
samente por vivir en un ambiente de abandono e imposibilidad. 
La idea madre de que ce! obrero debe redimirse por el obrero 
mismo= va ganando aceptación, lo mismo en el campo católico que en 
el socialista; a medida que la experiencia de los años va remachando con 
el tiempo su firme y vivida realidad. 
Para la formación de sus obreros, Alemania fué la que se adelantó con 
la fundación de su Volksverein. El viajero que entra en München Clad-
bach se encuentra maravillosamente sorprendido al llegar a la puerta de 
un edificio inmenso, mezcla de Universidad y de Editorial gigantesca, que 
reúne en torno de sí, profesores, imprenta, distribuidores de periódicos y 
folletos, redacciones de revistas y toda clase de armas espirituales contra 
el mal socialista, que todavía carcome al obrero alemán. A su frente está 
el buenísimo Dr. Pieper, hombre inteligente, dedicado de por vida a la 
educación del elemento obrero que viene a München Cladbach. No tiene 
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otra misión que la de observar el horizonte social alemán, estudiarlo, 
diagnosticarlo día por día y tratar luego de poner remedio al posible 
daño que por todas partes amenaza al pueblo. Pieper es el alma y el 
director principal del Volksverein; el día en que él muera, faltará algo o 
mucho a la institución tan maravillosamente por él formada a fuerza de 
paciencia y de estudio. 
Algunos patronos —¡maravillosa comprensión!— dieron lo necesario 
para la formación del edificio universitario; los sindicatos obreros—
¡comprensión y sacrificios maravillosos también!—dan lo que tienen:—sus 
mejores obreros—, para que se formen a costa del mismo Sindicato y 
para que después sean sus jefes y directores. El título del Volksverein 
se estima ya tanto que no basta ser obrero para poder ser verdadero 
director de Sindicato: hace falta haber pasado por las aulas del Volksve-
rein y haber tenido un aprovechamiento que sea título suficiente para 
una dirección sabia. 
Así ha llegado a formar Alemania obreros que han llegado hasta la 
dirección del Ministerio de Trabajo. Es un ejemplo. 
Y por si no bastara el ejemplo de München Cladbach todavía tiene 
Baviera otra mansión propia para el estudio y preparación sindicales de 
sus obreros. Al frente de la Leo Haus de Munich se encuentra también 
otro sacerdote, el Dr. Walterbach. Amable, cariñoso y sonriente para 
quien va a visitarle, conserva en su memoria,—prodigioso archivo de 
recitaciones e historias— los nombres de los antiguos visitantes, los mo-
tivos de su intervención y las conversaciones sostenidas con ellos. 
También Walterbach ha creído necesario formar a los obreros cató-
licos bávaros. Sólo que para ello ha huído del ruido de los grandes pue-
blos, y se ha ido al campo. A la orilla de un precioso lago hay una casita, 
a la que envía por cinco meses el Dr. Walterbach a los recomendados 
de los Sindicatos que quieren estudiar para ser después eficaces motores 
de la causa obrera. Es curioso ver allí a internos de veinticinco a treinta 
años, encerrados lejos de la ciudad con sus profesores, viviendo en co-
munidad, asistiendo a misa todos los días, y estudiando la mayor parte 
del tiempo, dispuestos a salir para el campo o para la industria cuando 
sea preciso. La casa de Munich ha formado también una generación im-
portantísima de dirigentes que ansían volver a perfeccionarse y a gozar 
también del descanso del estudio que también se aviene con el trabajo 
duro de las minas o de la fábrica. 
Quien de los anteriores ejemplos se distingue en su vida típica es 
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Inglaterra. La rica Albión tiene que formar los obreros a su manera —al 
fin y al cabo, a la inglesa. Si bien de antiguo existió el Ruskin College 
agregado a la Universidad de Oxford, en el aspecto católico es interesan-
tísimo el movimiento católico del Platter's College. 
Platter fué un eximio jesuita dedicado por entero a la causa cristiana 
obrera. Su labor fué espiritual, de ejercicios, pero comprendiendo en 
ellos la psicología inglesa y el gran bien que podía hacer en el campo 
social de enseñanza obrera, se dedicó a fundar por el país Centros cultu-
rales—especie de Círculos de estudios especiales—que venían a ser diri-
gidos desde el Centro con asiduidad constante y estudio sobrehumano. 
Esta fué la primera etapa de su misión. 
La segunda fué la creación de las Sumer's Schools (Escuelas de 
verano) en las que recogía a los obreros y les enseñaba... sociología, pero 
con un tinte de enciclopedia jurídica que nos asustaría. En su programa 
entraba, por ejemplo: histo ria del Parlamentarismo inglés. 
La obra de Platter creció poco a poco a fuerza de suscritores de los 
que primeros era el Cardenal Buurne; la Sumer's Schools llegaron a for-
mar un verdadero Colegio como es hoy el Platter's College agregado 
también a la Universidad de Oxford. Conocido es el especial sistema de 
las Universidades Inglesas, verdaderos aglomerados de Colegios que se 
incorporan al Alma Mater, y que se dedican, en diversas especialidades, 
al cultivo de la ciencia. Así, poco a poco, los sucesores de Platter,-
O'Hea y Sommerville— han  ido inyectando en el obrero inglés la misma 
ciencia que a su manera daban en München-Cladbach el Volksverein y 
la Leo Haus en Baviera. 
No podía faltar Bélgica al movimiento intelectual obrero y quizá con 
mayor actividad y energía que los demás países. Todos saben lo muchí-
simo que allí influyen dos sacerdotes: el benemérito P. Rutten, dominico, 
y el P. José Arendt, jesuíta. Ambos eran amigos de antaño. Cuando Aren-
det era un ingeniero, era ya a la vez admirador y ayudante del ya célebre 
Rutten, que luchaba todavía en sus tiempos de mayor batalla con los 
enemigos de todo género, sobre todo con los socialistas. Un día Arendt 
entró jesuíta, y Rutten se encontró sin su amigo y ayudador. Pero a la 
vuelta de algunos años, convertido el ingeniero en sacerdote, fué desti-
nado Arendt a Bruselas y aunque con otro carácter y con mayor eficacia 
acaso, volvió a ser en el mismo campo que antes, el ayudante fervoroso 
y el eficaz propagador de la causa obrera. En 1922 fundó en Lovaina 
301 
después de otras tentativas menores, Rutten la Escuela Central de Obre-
ros Cristianos. Magnífico plantel. 
Quien se imagine la riqueza gótica de la magnífica ciudad llena de 
Universidades y Colegios—Lovaina—, va a pensar que la obra de Rutten 
es algún edificio al estilo del Volksvemin alemán o aun de la perspectiva 
de la casa de estudios de la Leo Haus. Nada de eso. La equivocación no 
puede ser más grande. Ni lo uno ni lo otro tiene la Escuela de Lovaina. 
Pero tiene lo fundamental: unos programas solidísimos, una educación 
de dos cursos y medio, y un profesorado excelente hallado, con relativa 
facilidad, en la ciudad universitaria de Lovaina. De 1922 acá ha salido 
de ella lo más florido del obrerismo cristiano belga. 
El mundo europeo está sembrando lo más posible en las inteligencias 
de obreros, para dar luego más fruto. Pero con una condición: de que 
mientras se quiere conquistar la masa obrera tiene que ser a fuerza de 
estos mismos obreros que una vez salidos de sus clases, tienen que con-
tinuar siendo lo que eran: trabajadores. 
He aquí lo que ha movido a AVASC en la creación de su UNIVERSI-
DAD SOCIAL OBRERA VASCA (U. S. O. V.) 
La primera labor de AVASC se pareció a la de Platter: recorrer los 
pueblos y en ellos dar cursos sociales que interesaban cada vez más pro-
fundamente a los que venían a escucharlos. El fruto fué inmenso y en 
poco tiempo, a pesar de las contradicciones que hubo y de que por mu-
chos AVASC no fué comprendida, se abrió camino en el País. Su influjo 
penetró a Guipúzcoa, se extendió a Alava y aun llega a Navarra. 
Luego surge la idea de la creación de una pequeña Universidad. 
¿Por qué no hacer algo semejante a lo que hay en el extranjero? 
A principios de febrero se lanzó la idea. Nació tímidamente en unos 
artículos esparcidos por la Prensa del País. Siguió un silencio profundísi-
mo. Ninguno contestó. Al poco tiempo una respuesta... de valor. Enton-
ces inmediatamente se hizo el anteproyecto — o mejor dicho la idea se 
convirtió en proyecto —, y se lanzó a los sindicatos del País la siguiente 
carta: 
«Bilbao, 13 de febrero de 1933.—Muy señor nuestro: No dejará usted 
de reconocer la enorme fuerza que hoy en día tienen los propagandistas 
obreros en el campo social y la gran necesidad que de ellos tienen los 
Sindicatos para aumentar sus contingentes y reforzar su organización.— 
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Por este motivo, y mirando siempre a su ideal cristiano y vasco, AVASC 
tiene el proyecto de hacer surgir a fecha muy próxima, en Bilbao, una 
UNIVERSIDAD SOCIAL OBRERA VASCA que a ejemplo de las que 
existen en el extranjero pueda formar obreros capacitados el día de ma-
ñana para dirigir conforme al ideal cristiano y vasco los obreros del país. 
Y aunque la falta de recursos impide por ahora la erección de una gran 
casa como para tal fin se quisiera; es no obstante deseo de AVASC co-
menzar modestamente las p rimeras clases en los primeros días del mes 
de marzo de este mismo año.... A tales obreros se les ha de pagar como 
es natural, viajes, estancia en Bilbao y una cantidad de 6 a 7 pesetas 
como supletoria del jornal que dejarán de percibir durante el tiempo que 
dure el curso. A un Sindicato podrá costar un mes de curso de uno de 
sus obreros 350 pesetas.... Para obviar esa dificultad AVASC crea becas 
con las que podrá pagar, en todo o en parte, según lo crea conveniente, 
a aquellos obreros que juzgue aptos para el fin que se pretende.... Las 
clases por ahora serán de Apologética cristiana; Derecho social obre-
ro; Historia de las doctrinas sociales económicas; Exposición de la 
doctrina social cristiana; Sindicación y propaganda.....  
Nótese la fecha de la carta: es de 13 de febrero. Nótese cuando co-
mienza a funcionar la Universidad: el 8 de marzo. 
Como suele suceder, las cartas obtuvieron contestaciones curiosisi-
mas. Sería interesante poner algunas, para ver la idiosincrasia del País y 
de algunos de sus dirigentes, y aun para ver acaso otras cosas. — ¿ Pero 
para qué ? Por encima de todo surgió el espíritu de ansia de saber, y se 
llegó a la meta rápidamente. 
Había que resolver grandes dificultades: a los que venían había de 
dárseles posada, pagárseles jornal, obtener permiso de los dueños para 
que pudieran dejar de trabajar un mes y reservárseles el puesto... Y todo 
con una velocidad vertiginosa, se hizo antes del 8 de marzo. 
El día 6 y el 7 fueron para AVASC días de inmenso tráfico que augu-
raban una aurora feliz en la Universidad. 
El 8 por la mañana, a las nueve y media, se inauguró la Universidad. 
Modestísimamente, en local no propio ni mucho menos, con un profeso-
rado excelente comenzó la obra. 
« El Día » de Donostía del 9, relató de la siguiente manera la aper-
tura de curso: 
«Ayer en Bilbao.—Inauguración de la Universidad Social Obrera 
Vasca.—Con suma sencillez se ha celebrado la inauguración de la Uni-
versidad Social de Obreros Vascos que está llamada a realizar una impor-
tantísima labor en todo el país vasco. 
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A la hora fijada, se hallaba en el local de la Universidad la Junta de la 
misma en pleno con los alumnos que han de participar en los cursillos, 
así como distinguidas y destacadas personalidades de todo el país. 
Participan en los cursillos actuales, 56 alumnos venidos de diversas 
factorías de las distintas regiones del país. Los hay navarros, alaveses, 
guipuzcoanos y vizcaínos, más de éstos, como es natural, que fraterni-
zaron en la Universidad como buenos hermanos que les unen los lazos 
más fuertes que puedan existir, como son los de la raza. 
Dió comienzo el acto en medio de una sencillez impresionante por 
un discurso elocuente de don Joaquín Azpiazu, quien dió a conocer los 
principales fines de la Universidad. Pidió la ayuda de Dios, sin la cual 
no puede ni se podrá nunca dar cima a los proyectos por sencillos que 
estos sean. 
Mostró de una manera brillantísima y terminante las características 
de la Universidad, que no será laica, sino cristiana, como debe ser todo 
centro de cultura. 
Describe cómo se ha deslizado el desarrollo de esta idea que para 
completarla ha habido que vencer no pocas dificultades. Terminó ha-
ciendo la presentación del profesorado que se hallaba en el local asis-
tiendo al acto. 
A continuación don José Antonio de Aguirre, como presidente de la 
Junta de la Universidad, pronunció breves pero sentidas frases dando 
aliento a todos para que la labor que se haga en la Universidad sea 
fructífera. Excitó a todos a que laboren en pro del país y para bien del 
mismo. 
Seguidamente declaró abierto el curso. 
La Junta de AVASC ha recibido muchas felicitaciones por la hermosa 
labor que está llevando a cabo que necesariamente dará sus frutos antes 
de mucho tiempo. 
Los obreros que participan en los cursillos mostraron verdaderas 
ansias de conocer las materias que serán objeto de estudio en esta tem-
porada ». 
El resultado es consolador. 
El plan es un tanto duro para los no acostumbrados al trabajo de 
cabeza. 
Mañana: a las nueve y media.—Clase de Sociología cristiana por 
don Joaquín Azpiazu. Algunos días alterna esta clase con otra de 
Sistemas económicos de don Tomás Eguidazu. 
A las once.—Clase de Apologética por el Dr. D. José González-
Lasa. 
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Tarde : a las tres y media, —Clase de Derecho social obrero por 
don Julián Ruiz de Aguirre. 
A las cinco.—Clase de Técnica Sindical por don Julio de Jauregui. 
Los martes, jueves y sábados, a las seis de la tarde, hay una clasecita 
de Ejercicios prácticos de declamación, redacción de documentos de tra-
bajo, discursos, artículos, casos de sociología, discusiones sobre morali-
dad,  de salarios y huelgas.... 
Quince días hace ya, cuando esto se escribe, que va en marcha la 
U. S. O. V., y el entusiasmo no ha decrecido un solo momento. Los cin-
cuenta y tres alumnos matriculados y los dos libres que asisten son abo-
nados testigos de ello. La enseñanza es gratuíta en absoluto. Ni se cobran 
libros ni apuntes. De cada clase, antes de comenzarla, tiene cada uno de 
los alumnos su lección preparada en multicopia, que luego guardará cui-
dadosamente para tener su texto. 
Del éxito de U. S. O. V. es también indicio manifiesto la repartición 
geográfica de sus alumnos. Hay entre ellos uno de Pamplona, uno de 
Vitoria, siete de Guipúzcoa (dos de Elgoibar, uno de Rentería, uno de 
Tolosa, uno de Alegría, uno de Legorreta, uno de Mondragón); el resto 
son vizcaínos (la inmensísima mayoría de fuera de Bilbao). La represen-
tación más lucida la da, la izquierda de la ría de Bilbao—precisamente la 
región más minada del socialismo y comunismo. Así Somorrostro, tiene 
dos; Sopuerta, uno; Sestao, cinco; Baracaldo, dos; Portugalete, uno; Ga-
llarta, dos; San Salvador del Valle, uno; Valmaseda, uno; Zorroza, uno. 
¿Qué propósitos tiene esta Universidad? Poco a poco los irá manifes-
tando. Pero de esperar es que no queden en el vacío. 
Por de pronto ha de organizar cursos de verano; ha de moverse por 
el País llevando la cultura a los más recónditos extremos del mismo; ha 
de multiplicar y mejorar en pocos años los propagandistas de la causa 
cristiana vasca. 
En el programa de su fundación decía AVASC estas palabras: 
«Es AVASC una Agrupación de amigos unidos en la ansiedad de un 
mismo fin y en los deseos de una conquista social, que se circunscribe 
dentro de los límites que le imponen los objetivos que al nombre acom-
pañan: VASCA Y CRISTIANA. 
Es vasca, porque su acción se limita dentro de las fronteras del País 
Vasco, y porque sintiendo en el fondo del alma la desgraciada actuación 
que en el mismo se está llevando a cabo por elementos socialistas y 
anarquizantes, extraños al País en su mayoría, desea por todos los medios 
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liberar al mismo del yugo antisocial que comienza a oprimirle y que 
acabará por dominarlo si no acudimos a tiempo. 
Se llama cristiana porque su primera preocupación es la de hacer 
labor social, derivada siempre y en todo de la doctrina de Jesucristo y 
de las doctrinas de la Iglesia, únicas conducentes a la prosperidad espi-
ritual y también de rechazo a la prosperidad material de los pueblos ; y 
las únicas tradicionalmente arraigadas en lo más íntimo de las entrañas 
de nuestro país.» 
Con la U. S. O. V. sigue cumpliendo fielmente su programa. 
JOAQUIN AZPIAZU. 
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tos y tierras cultivables, se halla en estrecha relación con ese  
111111 	 revestimiento humano que le cubre, es decir, con los esta- 
blecimientos humanos que le pueblan.  
Una de las manifestaciones de la actividad humana que aparece más  
íntimamente ligada con los fenómenos geográficos, es el albergue o la  
habitación. Constituye ésta un hecho complejo, a cuya producción con-
tribuyen diversos factores: geográficos, históricos y sociales. Es, entre  
todas las construcciones, la más importante. En ella confluyen múltiples  
influencias tradicionales en combinación con necesidades o exigencias  
de otros órdenes. La misma situación de la casa tiene sus antecedentes  
históricos; pero también se nos presenta muchas veces en estrecha de-
pendencia del suelo y demás condiciones del ambiente natural del país.  
Una tal dependencia puede ser observada fácilmente por cualquiera que  
viajase de Sur a Norte, es decir, del Ebro al Cantábrico, atravesando la  
zona más montañosa del país vasco.  
Puede llamar, por ejemplo, la atención del viajero, el sistema de pobla-
ción, o sea, el modo cómo están repartidos los establecimientos huma-
nos. En la Rioja alavesa y en la Ribera de Navarra, predomina la forma  
de población concentrada en núcleos crecidos y muy distantes unos de  
otros: es el sistema de casas agrupadas. En la llanada de Vitoria, es decir,  
en la zona media, los pueblos son pequeñas agrupaciones de casas, poco  
distantes entre sí. En la vertiente Cantábrica, o sea en la zona dej Norte  
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— parte de Alava y Navarra y toda Vizcaya y Guipúzcoa —, la pobla-
ción es dispersa, las casas están repartidas en una gran extensión de su 
territorio. 
Paralelamente a estas diferencias en el sistema de población, vemos 
realizarse otros fenómenos. Así, por ejemplo, en la Rioja alavesa la casa 
no tiene nombre propio y constante: se la designa con el nombre del 
cabeza de familia que la habita. No así en la vertiente cantábrica: allá 
donde predomina el sistema de casas dispersas, cada casa rural tiene su 
nombre propio que no se muda, aun cuando cambie el morador o el 
dueño de la casa. 
Cada uno de los sistemas de población tiene sus derivaciones de 
orden psicológico y social. Así, el ambiente y la vida familiar gravitan 
más sobre los moradores de los caseríos dispersos que sobre los habitan-
tes de las ciudades o poblaciones agrupadas. «Es corriente, por ejemplo, 
el hecho de que los niños de los caseríos hablen sólo el dialecto de sus 
padres, mientras que los de la calle hablan el que en la calle predomina 
y no el de los padres, a menos que éstos pongan cuidado muy especial 
en enseñárselo el suyo y aislarlos del ambiente exte rior» (1). 
¿Qué interpretación cabe dar a estos diferentes modos de poblar las 
tierras? ¿De dónde proceden tales diferencias en el país vasco? 
Cada uno de los sistemas de poblar — el de concentración y el de 
dispersión — obedece indudablemente a múltiples factores. Si nos fijamos 
en la población dispersa de la vertiente cantábrica del Pirineo vasco, 
luego veremos que el hecho de la dispersión aparece en inmediata depen-
dencia de factores geográficos. En efecto, las vertientes soleadas, la pro-
ximidad de los ríos y de las fuentes, la vecindad de las vías naturales de 
comunicación entre los valles, la confluencia de los ríos y una mayor 
facilidad para la explotación agrícola o para el pastoreo o para ambas 
cosas a la vez, condicionan la localización de las casas rurales o caseríos 
que se construyen actualmente. De aquí resulta que cada caserío ocupa 
próximamente el centro de sus dominios. Y esto, naturalmente, con-
tribuye a que tienda a conservarse el sistema de habitaciones disemina-
das. Y todos los indicios son de que en otras épocas ha ocurrido allí lo 
mismo que hoy. 
En cambio, en la vertiente mediterránea, sobre todo en las comarcas 
próximas al Ebro, apenas tienen influencia directa sobre cada una de las 
casas en particular los factores que hemos mencionado, sino que es el 
conjunto de casas, es decir, el pueblo entero, como una unidad, el que 
en todo caso obedece a tales factores. 
(1) J. M. de Barandiarán : Nacimiento y expansión de los fenómenos sociales, pá-
gina 69. Vitoria, 1925. 
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Por lo tanto, una de las diferencias entre los dos sistemas de poblar 
a tierra es la siguiente: mientras en la vertiente cantábrica cada familia 
y, por consiguiente, cada casa se comporta independientemente de las 
demás familias y se adapta al suelo amoldándose a los factores geográfi-
cos que le condicionan ; en la vertiente mediterránea, por el contra rio, la 
familia y, de consiguiente, la casa, se conduce como una pieza u órgano 
fuertemente articulado en un grupo de familias y, por lo mismo, depen-
diendo de éste en sus funciones. 
El origen de estas divergencias de orden social se halla indudable-
mente, no tanto en hechos diferenciales geográficos, cuanto en hechos 
históricos. 
Sabemos que en la Edad Media había en la zona sur del país vasco 
muchas poblaciones de casas agrupadas, protegidas por murallas y to-
rreones, lo cual era necesario para defenderse los habitantes contra las 
invasiones de otros pueblos fronterizos. Así se fundaron Valpuesta, 
Puentelarrá, Labastida, Abalos, Artajona, Samaniego, Laguardia, Bernedo, 
Peñacerrada, Marañón, etc. En el Norte no se sentía esa necesidad, y la 
población siguió, en su adaptación al suelo, las influencias de los hechos 
geográficos. Sólo en la etapa final de la Edad Media se fundaron también 
allí numerosas villas con agrupaciones de casas a fin de oponerse a las 
frecuentes incursiones de malhechores y a las luchas de los banderizos. 
Mas este movimiento de concentración cesó a principios de la Edad Mo-
derna a consecuencia de cambios sociales y políticos sin que llegara a 
agruparse toda la población. 
El sistema de población dispersa debió hallarse muy extendido en la 
época de romanización. Los indicios de agrupación correspondientes a 
aquel tiempo sólo se encuentran en rarísimos puntos, como Pamplona, 
Calahorra e Iruña y, para épocas más antiguas, en los despoblados de 
Surbi y Kutzemendi sitos en la llanada alavesa. En la vertiente cantábrica 
no hay señales de poblaciones concentradas de tiempos anteriores a la 
etapa final de la Edad Media. 
Retrocediendo a la época eneolítica, volvemos a encontrar datos que 
confirman la existencia de población dispersa. De aquel tiempo se cono-
cen en el país vasco restos bastante abundantes. Tales son, por ejemplo, 
los dólmenes, sencillas construcciones sepulcrales de piedras sin labrar. 
El área de difusión de los dólmenes, con ser extensa, no abarca todo el 
país vasco. En la parte meridional de Alava y de Navarra no hemos po-
dido encontrar ningún dolmen. Asímismo, a lo largo de la región costera 
existe una zona donde no hay dólmenes. 
Al comparar el área de difusión dolménica con las zonas pastoriles de 
nuestros días y tiempos anteriores, hemos comprobado la coincidencia 
de ambas culturas. 
309 
Y a veces esta coincidencia se extiende a detalles. En una misma sie-
rra, por ejemplo, suele haber zonas que ofrecen condiciones adecuadas 
para el establecimiento de majadas pastoriles, y otras en que esto no es 
posible por falta de condiciones de salubridad para el ganado lanar. Pues 
bien, los dólmenes se hallan, no en estas últimas zonas, sino en las pri-
meras, y muchas veces en las mismas majadas actuales, hasta el punto 
de que en Legaire (sierra de Enzia) hay una choza de pastor edificada 
sobre un dolmen. 
Los dólmenes, pues, se hallan situados como si sus constructores 
hubiesen sido pastores. Y esto, unido a que los dólmenes son sepulturas 
familiares, nos da a entender que un dolmen ocupaba el mismo sitio, o 
se hallaba, cuando menos, próximo a la habitación de la familia a que 
pertenecía. 
El alejamiento de los dólmenes concuerda con el de las chozas y ma-
jadas de pastores, y parece ser el antecedente del actual sistema de po-
blación dispersa. Además, sabemos que muchos caseríos actuales son 
meras transformaciones de chozas pastoriles en establecimientos de 
labranza. Muchas casas rurales proceden de antiguos seles y chozas de 
pastores. Y como éstas, a su vez, aparecen frecuentemente como conti-
nuadoras, in situ, de las viviendas eneolíticas, cabe afirmar que el sistema 
de población dispersa data en el país vasco, cuando menos, desde la 
época eneolítica (2.500 años a. de J. C.). 
JOSÉ MIGUEL DE BARANDIARÁN. 
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KOREOGRAFIA 
 
Iconografía del Txistulari 
 
p111'il NTES de empezar a tratar metódica y técnicamente de las nu- 
merosas y variadas danzas, que el pueblo basko supo crear, 
,, 	 llevado por su genio artístico, musical y plástico, será oportu- 
no presentar los distintos documentos históricos, constituidos 
 
por las esculturas, que en los monumentos antiguos de la tierra euskal-
duna aparecen representando al flautista popular basko, llamado txistu-
lari en su lengua euskara.  
No cabe dudar de la antigüedad de la flauta recta, de pico, con tres 
 
agujeros, que es el instrumento empleado por la raza baska, desde tiem-
po inmemorial hasta nuestros días, para guiar sus danzas. 
 
Con el nombre de xulubita, xirula, txilíbitu, xulula y con el ahora  
generalizado de txistu se le encuentra en todo el territorio de Baskonia 
 
en sus regiones históricas actuales y en la antigua de Iaka (Jaca). 
 
¿Desde cuándo han usado los baskos esta flauta, que acompañada 
 
por un tamboril o un rústico salterio tocado por el mismo flautista, em-
plea para sus danzas?  
En las principales civilizaciones de la antigüedad, Asiria, Babilonia, 
 
Egipto y Grecia se usaba la flauta recta, técnicamente igual al txistu de 
 
los baskos, aunque diferente en medidas, anillos y otros detalles acci-
dentales.  
Sin embargo, se puede por ahora asegurar la prioridad del txistu 
 
basko a sus similares, que aparecen en los bajorelieves de las tumbas de 
 
la cuarta y quinta dinastía asiria (2.700 años a. de J. C.), a algunas de 
 
las cuarenta y cinco flautas halladas en las tumbas egipcias (2.500 a 1.000 
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años a. de J. C.) y conservadas en los museos de Florencia, Londres, 
Leyde, Colección Loret, Maspero, etc., o también a la flauta recta de 
Grecia, cuya invención atribuye el mito a la diosa Pallas y al sátiro 
Marsyas. 
Hay un documento de valor inapreciable que nos demuestra la singu-
lar primogenitura cronológica del txistu basko sobre toda otra flauta y 
aun instrumento músico de la humanidad. 
Se trata del descubrimiento debido al sabio arqueólogo de la Univer-
sidad de Strasbourg, Mr. Passemard. 
Examinando la cuenca del río Errobi o Nive, hijo del Pirineo nabarro 
por los tres torrentes que lo forman, Beherrobia, Lauribar y Arnegi, dió 
con el más importante descubrimiento prehistórico de Baskonia. 
A doce kilómetros, sudeste de Asparren, en el pueblecito llamado 
Isturitz, de la sexta Merindad de Nabarra (hoy Benabarra francesa), 
en una colina llamada «Gaztelu» (castillo) hay una cueva paleolítica, 
cavada desde tiempos prehistóricos por un arroyo que corre hoy día 
cincuenta metros bajo la cueva, después de atravesar la colina con doble 
rodeo. 
Entre la serie de interesantísimos descubrimientos de la industria 
ósea, que honra al arte de aquellos viejísimos antepasados de los baskos, 
encontró el Profesor Passemard un gordo hueso de ave, agujereado en 
una de sus caras por tres orificios, hechos a distancias proporcionadas, 
que según el descubridor no pueden tener otro objeto que producir 
sonidos. 
Desgraciadamente está roto desde encima del orificio superior, y no 
tenemos la suerte de que haya aparecido el trozo que falta, para darnos 
cuenta de la forma de la embocadura. 
De todos modos, según el afortunado arqueólogo, nos encontramos 
ante el instrumento músico más antiguo de la humanidad, la flauta recta 
de tres agujeros o «txistu de la cueva de lsturitz». 
Txistulari del Monasterio de la Oliva 
En la radiante llanada de la Ribera de Nabarra álzase desde el siglo 
XII un grandioso cenobio cisterciense de imponente arquitectura ro-
mánica. 
Una mañana de junio de 1930 visitaba lleno de emoción el que esto 
escribe ese portentoso monumento de religión, arte y patriotismo del 
pueblo basko. 
Antes de entrar en el gran templo abacial, examinaba atentamente 
los canecillos cobijados bajo la cornisa, que encuadra la elegante porta- 
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da, y donde aparecen unas estatuíllas de músicos tocando diferentes 
instrumentos. 
De pronto, una exclamación de sorpresa y alegría llamó la atención 
de sus acompañantes. Había descubierto, entre las viejas estatuíllas, un 
hombrecillo sentado, tocando con la mano izquierda una pequeña flauta 
recta y con la derecha hiriendo un delgado tamboril. 
Prescindiendo de la tosquedad y desproporción de la pequeña escul-
tura, cuya cabezota es casi tan grande como todo el cuerpo, hay que 
consignar con satisfacción que nos encontramos ante el txistulari más 
viejo de Baskonia. 
Su flauta y tamboril, técnicamente considerados, son esencialmente 
los mismos instrumentos que ahora llenan de alegres sones nuestras mon-
tañas y que entonces sonaban por las tierras llanas donde se alza el 
admirable monasterio de Santa María de La Oliva, en Carcastillo. 
Es de admirar que el sencillo imaginero autor de este txistulari señaló 
con claridad los detalles técnicos de la flauta recta y el tamboril: la ras-
gadura en bisel del orificio donde se parte el aire, llamada luz en esta 
clase de instrumentos de viento, y la cuerda tensora de los parches del 
tamboril. 
La exagerada estrechez de éste, cuyo grosor no excede al de una 
pandereta, puede explicarse por la misma razón de toda desproporción 
estatuaria: exigencias de perspectiva o caprichos del escultor. 
Es grande la transcendencia de esta estatuita para la historia del 
txistu. 
Fundado el monasterio de La Oliva en 1134 por el rey de Nabarra y 
«de todas las montañas» García Ramírez, el Restaurador, construido por 
Sancho el Sabio y terminado por Sancho VII el Fuerte en 1198, se puede 
asegurar que a principios del siglo XII el txistu y tun-tun (flauta recta y 
tamboril, era instrumento popular muy en boga por las tierras llanas del 
Reyno baskón. Los imagineros siempre han tomado sus modelos de las 
personas de su alrededor que más hieren su imaginación. 
¿Representará esta graciosa estatuilla a algún afamado txistulari de 
la Ribera de Nabarra, que durante la construcción del monumental ceno-
bio alegraria las fatigas de los numerosos artesanos empleados en la 
construcción de Santa María de La Oliva? 
Angel txisturali (?) de San Cernin de Pamplona 
En el admirable pórtico del templo de San Cernin de Pamplona hay 
un grupo escultórico de dos ángeles músicos que adornan la base del 
La arquitectura antigua vasca y los txistularis 
Txistulari del monasterio «LA OLIVA» Nabarra (s. xii) 
Txistulari entre dos trompeteros festejando las reales nupcias. Catedral de Iruña. 
(Fig. 3) 
TXISTULARI GUIANDO UNA SOKA-DANTZA 
Capitel del claustro ojival de la catedral iruñense (s. xv) 
(Fig.4) 
Txistulari centauro (s. xv). Capilla 
de -San Xabier 
Catedral de Iruña. 
Fig. 5) 
Angeles músicos del pórtico de San 
Cernin en Pamplona, Navarra. 
El de la izquierda parece ángel-txistulari. Tie- 
ne roto el brazo y mano derechos; ¿tendría 
antes tamboril? 
(Fig. 6) 
3 13 
arranque de un arcosolio, antiguo sepulcro, a la derecha de la puerta 
principal. 
Uno de los ángeles está tocando un instrumento de cuerdas dobles 
parecido al laud. El otro toca una flauta recta y algo cónica, sostenida 
con la mano izquierda. 
No podemos asegurar con certeza que este ángel de la flauta sea 
txistulari, pues desgraciadamente falta el detalle del tamboril. 
Una bárbara mutilación de no se sabe cuándo, arrancó el antebrazo 
y la mano derecha, impidiendo ver si tañía con esa mano el tamboril 
sostenido con el brazo izquierdo, en el que por la forma de su mano 
bien pudo existir ese instrumento de percusión, complementario de la 
flauta recta. 
Es verdaderamente encantador este grupo angélico. El imaginero que 
esculpió estos dos bellos ángeles supo darles el espíritu que anima a toda 
obra de verdadero a rte. 
Al contemplarlos en esa actitud de recogimiento y atención, propia 
de un artista que ejecuta música, y más si es religiosa, parece como si 
se les oyera tañer ese concierto misterioso, que desde el siglo XIII vienen 
haciendo sin cesar en su rinconcito medieval. 
Es admirable la perfección técnica de algunos detalles: el elegante 
laud y la postura del que lo toca, los pliegues de las túnicas y las cabe-
lleras angélicas, el soplo robusto del ángel flautista. 
Los tres txistularis de la catedral Iruhense 
La catedral de Pamplona puede gloriarse de poseer en su adorable 
recinto tres verdaderos txistularis con flauta recta y tamboril. Tiene la 
primacía de esta manifestación del arte musical de Baskonia. 
En un deleitoso paseo que rezando su breviario hacía el cronista por 
los ojivales claustros catedralicios, obra cumbre de la arquitectura gótica 
claustral, sintió triplicada la emoción que días antes experimentara en el 
monasterio de La Oliva. 
Los capiteles de ese maravilloso claustro son otras tantas obras maes-
tras de la imaginería medieval, que con admirable realismo nos con-
servan las más variadas escenas religiosas y profanas de aquellas remotas 
edades. 
Eñ la crujía norte, edificada por el famoso obispo A rnaldo Barbazano 
a fines del siglo XIV, hay un capitel, que según los inteligentes representa 
las bodas de Juana de Nabarra con Felipe d'Evreux. 
Rodean a los esposos grupos de caballeros armados cabalgando en 
adornados caballos. Varios escudos blasonan la escena. 
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En medio de dos trompeteros, que tocan sus largas trompetas enga-
lanadas con heráldicos paños colgantes, un elegante txistulari festeja las 
reales nupcias tañendo su flauta y tamboril. Es una pequeña escultura de 
elegante perfección. 
En otro capitel, lado este del mismo claustro, entre exuberante orna-
mentación de hojas, flores y frutos, hay representada una soka-dantza 
(baile de la soga) formada por siete figuras. 
Dos parejas de amplias vestiduras, precedidas por una figura de túnica 
más corta, avanzan bailando, unidas por las manos en alto. 
La cadena danzante va guiada por un músico de ondulada cabellera, 
que toca una viola. 
Cerrando la danza camina otro músico también de cabellera rizada, 
tañendo la flauta recta con la mano izquierda y el tamboril con la de-
recha. 
Es lástima no se puedan apreciar los detalles de la flauta por estar 
algo estropeada. 
Este capitel es también del siglo XIV, construido en el mismo glorioso 
Pontificado de Barbazano. 
El gran rey de Nabarra, Karlos /el Noble, cuyo admirable cenotafio 
de alabastro luce en medio del coro de la catedral, que magníficamente 
construyera, terminó las alas sur y oeste del claustro, completando al 
mismo tiempo los aposentos canonicales con un espacioso refectorio 
bajo, que tiene adosada una cocina monumental. 
Dedicado hoy el antiguo refectorio a capilla de San Xabier, asombra 
a los visitantes por su grandeza y hermosura. Es «un gran local, elevadí-
simo, con bóveda de crucería, rasgadas ventanas y una rosa en el testero. 
En la parte izquierda de éste hay una bella puerta de escape con un 
tímpano historiado, que corona esbelto gablete ojival. 
En la parte superior del tímpano, con las alas extendidas, está sobre 
su nido un pelícano, símbolo eucarístico, en actitud de dar de comer a 
sus tres crías. 
Tres grupos de músicos adornan la parte central. En medio, dos tro-
vadores tocan la viola ; 
 a su derecha, un personaje semidesnudo es inte-
rrumpido en su tarea de tocar el cuerno, por un individuo que, agarrando 
por la cola al caballo en que el tocador de cuerno cabalga, está a punto 
de derribar a ambos. 
A su izquierda, un centauro, que tañe la cornamusa utricular, está 
así mismo a punto de ser derribado por otro personaje que lo agarra de 
la cabeza y de la cola. 
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En la parte inferior hay una escena de caza de leones. Un guerrero 
con escudo y espada hiere a un león rampante. Otro guerrero desarmado 
y caído en el suelo, donde se ve su espada en dos pedazos y su broquel 
abandonados, es devorado por otro león. Y junto a un roble, un joven 
sin armas (¿David?) a caballo sobre el tercer león está a punto de ven-
cerlo, desgarrándolo por las quijadas. 
En los dos huecos o enjutas del arco trilobulado hay dos músicos 
centauros; el de la derecha agita en cada mano una campanilla ; el de la 
izquierda toca el txistu y el tun-tun. 
El centauro txistulari, vestido con amplia túnica, tiene cabellera a lo 
paje y un enorme rabo ondulado. 
Hiere el tamboril con una grandísima baqueta, manejada con la mano 
derecha. La pequeña flauta recta, que toca con la mano izquierda, deja 
claramente ver el orificio de la luz. 
La rara posición del ancho tamboril, sostenido más alto que la cabeza 
por el brazo izquierdo, es debida sin duda a exigencias de estética. 
Muy popular debió ser el músico txistulari en la Iruña medieval, para 
que los escultores de la catedral de Pamplona lo prodigaran tan bella-
mente en las escenas musicales, con que ornamentaban sus muros y 
capiteles. 
Angel txistulari de Bayona 
La mayor escultura de Baskonia representando a un txistulari es un 
precioso ángel, que tañendo la flauta recta con la mano izquierda y el 
tamboril con la derecha, existe entre las figuras que forman las archivol-
tas de una de las puertas de la catedral de Bayona. 
Esta doble puerta, hoy sacristía canonical, es uno de los primitivos y 
riquísimos porches de la bella catedral, salvado de las devastaciones 
heréticas, que destruyeron las demás puertas, gracias al mal gusto esté-
tico de una época en que estuvo tapiada. 
Es una maravillosa puerta, verdaderamente angélica, pues todas las 
figuras de sus elegantes archivoltas son ángeles músicos y ceroferarios, 
que de pie o de rodillas hacen la corte a Santa María, Madre de Dios, 
que preside en majestad el centro del tímpano. 
El bello ángel txistulari ocupa el tercer lugar de la izquierda en la 
primera archivolta. Su construcción es del siglo XIV. 
En el pasado julio de 1932, cuando la gran falange sibiladora de la 
Asociación de Txistularis de Baskonia llegó, sonando gloriosamente, a 
rendir su homenaje de adoración al Dios de infinita Belleza en el hermoso 
templo catedralicio de San León de Bayona (¡ dulcísima visión lejana!), 
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la linda escultura del ángel txistulari laburdino debió extremecerse de 
gozo y unir la música secular de su pequeño txistu y tun-tun a la de sus 
hermanos los txistularis baskos. 
Es posible que en otros varios monumentos arquitectónicos de nues-
tro país haya otras esculturas de txistularis, en las que nadie haya repa-
rado todavía. 
Pero las bellas e interesantes, que por p rimera vez han aparecido en 
este artículo, excepto una ya conocida, son más que suficientes para 
demostrar que el actual instrumento músico con que guía sus danzas la 
raza baska, txistu y tun-tun: la flauta recta y el tamboril, es el mismo y 
toca en general la misma música que el que regocijó a los antiguos habi-
tantes del suelo incomparable de Basconia. 
P. OLAZARÁN DE ESTELLA. 
Enero - 1933. 
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111 todos los autores vascos rogamos encarecidamente nos remitan 
 
las obras que editen a fin de poder notificar en esta sección 
 
de la aparición de estas aportaciones a la cultura vasca. La 
11111h1 
 
finalidad de esta sección es seguir la trayectoria del movi- 
miento cultural y dar de él cuenta a nuestros lectores.  
Idénticos ruegos reiteramos a las casas editoras que deseen publicar 
 
en esta sección las publicaciones que sacaren a luz.  
Anuari; de « Eusko-Folklore ' Torno X. Sociedad de Estudios 
Vascos. Donostia-1930. 
 
Aunque con retraso, llega el décimo tomo que el Laboratorio de 
 
Etnografía, dirigido por el señor Barandiaran, edita en Gazteiz. Es suma-
mente interesante este nuevo tomo de la infatigable entidad. Es una 
 
aportación valiosísima para el conocimiento de la literatura popular. Para 
 
conocer el alma de pueblo vasco nada tan valioso con la poesía popular. 
 
Y en las páginas de este libro se da cabida a 175 estrofas, con sus traduc-
ciones esmeradas, recogidas por el señor Lekuona, las más, y por Eulogio 
 
Gorostiaga las otras. Avalora esta publicación una aportación a la toponia 
 
vasca recogida en los libros de Giard y Oihenart, por el incansable 
 
Dr. Carate.  
Aves Canoras del Pais Vasco. Juan M. de Pertika. Tolosa 
 
Editorial L.-Medizabal-1933. 
Interesante folleto escrito por un enamorado de los pájaros. Con 
 
brevedad por justeza va describiendo los nombres euskéricos, las queren-
cias y métodos de caza de los pájaros que habitan en el País Vasco.  
El Viaje a Navarra de Chao. y «El Nacionalismo Vasco 
 
por el doctor Justo Garate. Bilbao-1933. 
Presentación sujestiva. Tema interesante. Traducción esmerada de la 
 
obra semi histórico-novelesca del romántico Chaho. Esta obra obedece a 
 
una preocupación del doctor Carate sobre el abolengo de la idea nacio-
nalista vasca. Es una obra objetiva y se ve el empeño del traductor y 
 
comentarista en obedecer a un criterio científico en sus notas. Ha sido 
 
bien recibido por la crítica a pesar de ser un tema apasionado. Lo publi-
cado es, a lo que parece, prólogo de un estudio serio y sumamente 
 
atrayente. 
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Txistu y Danzas » por el P. Jose Antonio de Donostia. Bilbao-
1933. 
Una nueva muestra del suscitar de las danzas y melodías raciales. Se 
nota en todo Euzkadi un renacimiento de las danzas tradicionales. Los 
animadores de ese movimiento son nuestros colaboradores PP. Donostia e 
Hilario de Olazarán. Contiene el folleto una hermosa conferencia del 
Padre Donostia. Trata de lo íntimamente que en la vida vasca está vincu-
lado el baile, con suma erudición y amenidad. Tiene va rias ilustraciones 
musicales como « Zozoarena» y «Edate Soñua ». La última parte está 
destinada al estudio del «txistu» como instrumento y a la evolución de 
las «bandas » de txistularis. Dibujos de Uzelai, de exquisito gusto artístico. 
Patronos y Obreros por Joaquin de Azpiazu, doctor de Filo-
sofia, Letras y Derecho. Editorial • Razón y  Fe». Madrid-1933.  
Nuestro colaborador de la sección de Sociología, Joaquín Azpiazu, 
acaba de publicar un libro sobre la palpitante cuestión del día. Vienen 
las páginas de este libro pletóricas de doctrina y ciencia. Basta ojear el 
índice. El paro forzoso, el control obrero, la moral de la bolsa y los 
deberes patronales bajo el aspecto cristiano, son objeto de un estudio 
sereno y concienzudo por nuestro eminente sociólogo. Con esta nueva 
aportación contribuye el Sr. Azpiazu a impulsar en tierra vasca notabilí-
simamente los estudios sociales. 
Acerca del Santoral Vasco» por Resurrección Maria de Azkue. 
Bilbao. Editorial Vasca. 1933. 
Nos parece el folleto de un hombre repleto de sinceridad. «Suum 
cuique». No entramos en el fondo de la cuestión. Ni somos nosotros los 
llamados a definir este pleito. Sin embargo, no creemos que hoy pueda 
tener este folleto el valor que en 1912, puesto que la costumbre con 
plena universalidad va adoptando el santoral de Sabino de Arana Goiri. 
Y, es la costumbre, enfieste pleito, factor decisivo. Con todo, vienen estas 
páginas a desvanecer ciertos recelos. Que no es poco. 
Gazigozoak. —Agi^e'tar Toma «Ba ^ensoro». Bilbao-1933. 
Es Bafensoro uno de los más b rillantes escritores euskéricos. Sus 
producciones, las más selectas, recopiladas en un librito dan por resultado 
« Gazigozoak ». Una linda novelita, llamada «Loreti », ensayo afortunado 
que nos demuestra las aptitudes de Ba ^ensoro para novelista. Cuentos 
repletos de interés y amenidad. Artículos periodísticos en los que los 
temas de actualidad son tratados con gran desenvoltura y discreción. 
«Gazigozoak» es un ensayo. Pero ensayo afortunado que debe animar 
a su autor a lanzarse por camino de más amplio trazado. 
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Josutxu. — Zabala-Arana'tar Joseba Mirena. M. B. S. Bilbao. 
Devocionario infantil. Escrito en Catalán por el P. Ribera y traducido 
al euskera por el benemérito P. Zabala-Arana, autor de tantos trabajos 
literarios y pedagógicos euskéricos. Librito esmeradamente presentado. 
Escrito en un euskera atildado y puro. Numerosos, grabados, adecuados a 
la imaginación infantil, hacen muy asequible el plan de este devocionario 
que abarca un ciclo completo de los que el niño fervoroso debe practicar. 
Está editado por el Secretariado General Vasco de Bilbao. 
Jasus'en bioatzaren ila, Oar-Arteta'tar J. A. Jaungoiko-
Zale'ren irarkolan.— Zornotza. 
Librito que contiene los ejercicios dedicados al Sagrado Corazón de 
Jesús en su mes de junio. Temas de lectura piadosa bien pensados, y 
escritos con unción, en un euskera bizkaino castizo, correcto y sumamente 
inteligible. 
ilustraciones Nealógicas de Garibay referentes a Solares 
Vascos. —Juan Carlos de Guerra. Nueva Editorial, S. A. San Se-
bastián. . 
Un recio tomo, admirable de presentación por otra parte nos presenta 
el último trabajo del principe de la heráldica vasca, don Juan Carlos de 
Guerra. 
El ilustre heraldista bucea esta vez su talento investigador en un tema 
sugerente, ciertamente. En la personalidad de D. Esteban de Garibay y 
Zamalloa, ilustre hijo de Mondragón, encontró el Sr. Guerra un aliciente y 
estimulativo para sus felices aficiones. Dice que la lectura de unos elogios 
de Fernández de Bethencourt, le indujeron a «hojear en los coduces de 
Garibay y los títulos o capítulos referententes a linajes vascongados ». 
Labor que ya anteriormente apareciera en la Revista internacional de 
Estudios Vascos y que ahora el Sr. Guerra ofrece de forma más tras-
cendente y perdurable como cuadra y corresponde al meritísimo esfuerzo. 
Libro el de D. Juan Carlos de Guerra, que ofrece al lector una enorme 
colección de genealogías guipuzcoanas correspondientes a un sugerente 
lapso de su historia. Aquí y allá al lector, se le ofrecen mil datos históricos 
interesantísimos, a través de los linajes de tales turbulentas y propensas 
a la agitación que fueron destacadas familias guipuzcoanas, orgullosas de 
su alcurnia y que llevaron al país a la desolación y a la ruina. 
Y la obra del Sr. Guerra tiene también un aliciente ciertamente no 
despreciable. Y es que aquello que quedara truncado a la muerte de 
Garibay, ' está proseguido hasta el presente, merced a los empeños y al 
trabajo del insigne heraldista guipuzcoano ; las alcurnias y linajes cuya 
trayectoria quedó truncada a la muerte del historiador de Mondragón 
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siguen hasta tiempos cercanos, gracias sean dadas al esfuerzo benedictino 
del heraldista del País Vasco. 
(El libro de Amurrio José Madinaveitia. Prólogo del excelen-
tísimo y Rvmo. Sr. Dr. D. Mateo Múgica y Urrestarazu, Obispo de 
Vitoria. Lit. y Enc. de E. Verdes Achirica, Correo, 9 y Cruz, 5. Bilbao. 
Una dolorosa consideración nos trae a los puntos de la pluma este 
libro que nos ocupa. Y es la consideración de que existen en los pueblos 
y lugares vascos, elementos de solvencia intelectual capaces de llevar a 
feliz término allá en los puntos donde radica su vida, la historia de tan-
tos y tantos nobles lugares vascos, dignos de tener también una histo ria 
escrita. Con ello habríamos indudablemente acrecentado en muchos pun-
tos, la ingente labor de la histo ria del solar vasco a la que con obras como 
esta que ahora comentamos y cuyo autor es el digno párroco de Amurrio 
D. José Madinabeitia se sirve positiva y meritoriamente. 
El Sr. Madinabeitia se complace al proemio de su libro de cumplir así 
«una necesidad espiritual y una afición natural y espontánea». Cuántos 
hay que debieran imitar tan laudables empeños... Hoy tiene la villa de 
Amurrio su libro, una monografía admirable. Todos los aspectos de la 
historia de la villa alavesa, pretéritos y actuales, desde la lejanía de los 
tiempos a la actualidad, han sido traídos por el autor, que así conduce 
como con la mano al lector por los vericuetos de una monografía bellí-
sima, si las hay, y que hace que todo lector, aun aquel indiferente a las 
trascendencias de un lugar lejano al de su origen, se apasione en él de-
jándolo con una honda pena allá en sus últimas lineas. 
Geología general y de la del País Vasco. José Miguel de 
Barandiarán. 
El ilustre profesor del Seminario Diocesano de Gazteiz, ofrece en 
este libro una iniciación cultural a aquellos que en tierra vasca quieran 
dedicarse a esta especialidad, iniciación y estudio al que el Sr. Barandia-
rán añade observaciones referentes al País vasco y un adecuado mapa 
geológico del mismo, precioso complemento de ese notable estudio. 
<Zenbakisti lengaien ikastia'. Bruño Idaztiak. 
iLege zata eta Lege be ^ ia». Bruño Idaztiak. 
Aquellos hombres dedicados a la enseñanza en idioma euskeldun tie-
nen ciertamente en estas obras pedagógicas un auxiliar notable. Día por 
día, el acerbo y material pedagógico euskérico, van acrecentándose 
paulatinamente. Obras como estas dos, a las cuales dedicamos estas 
lineas, son un impulso notable al alivio de aquellos que dedican su s . 
tareas a la enseñanza del niño vasco. 
